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cditodGI 
Este escrito será una prolongación de 

los anteriores editoriales. Se centrará una 
vez más en la problemática actual origina­
da por la crisis existente en el campo de la 
ufología. Como en todas las cosas, ello ha 
tenido un aspecto positivo. 

Hasta hace poco, los interesados en 
el Fenómeno nos hallábamos ante un ver­
dadero e u 1 de sac. Se había dado un gran 
paso: ·del trabajo de archivo y recopila­
ción -característico de los primeros años 
"heroicos"-, a un primer intento de bús­
queda de constantes. Pero, poco se ha 
avanzado en este sentido, ya que con el 
paso del tiempo nuevos y desconcertantes 
casos no encajan en sus estrechos l ímites. 
A pesar de lo antedicho, algo se ha salva­
do si enfocamos el tema en toda su ampli­
tud: continuan dándose las constantes de 
nocturnidad, luminosidad, visión de ocu­
pantes y repetición del Fenómeno a gran 
escala de forma aperiódica (Oleadas). Qui­
zás podríamos encontrar otras constantes 
genera les que no han sufrido menoscabo 
alguno de un tiempo a esta parte. Yo, per­
sonalmente, apuntaría una: a ·grandes ras­
gos, el Problema sigue sin mostrar nada 
nuevo que nos haga pensar que ha dado 
un cambio radical. En efecto, el Fenóme­
no continua apareciendo ante nuestros 
ojos con una característica común: su cre­
ciente incongruencia tanto en el aspecto 
exterior de naves y seres, como en el com­
portamiento de estos últimos. En otras 
palabras, la hipótesis extraterrestre sigue 
siendo válida, ya que no nos encontramos 
frente a algo que ahora pueda resultar 
producto de los espíritus y almas errantes. 
El Fenómeno O VNI hoy es más incon­
gruente que hace x años, pero en definiti­
va es idéntico. 
i lncongruente o absurdo? El primer vo-

cablo me parece más acertado y conciso. 
Soy de la opinión de que todo este asunto 
sigue una cierta pauta común, visto a 
grandes rasgos. En contad ísimos casos 
tanto las naves como los ufonautas han si­
do descritos de forma similar en lo refe­
rente al detalle en concreto. Ello es cierto. 
Sin embargo, las formas y evoluciones de 
los objetos tienen una constante bien de­
finida: no son 1 íquidos ni tampoco finos 
como una hoja dé papel; al desplazarse 
por nuestra atmósfera no lo hacen a em­
pellones ni se ha observado jamás un 
O VNI sin armazón, puertas, ventanas . . .  
con sus ocupantes flotando en el aire aga­
rrados a unos mandos invisibles. Y por lo 
que respecta a los tripulantes, nunca han 
pedido fuego para un buen cigarro haba­
no ni se ha denunciado ningún caso en 
que el ser andase con la cabeza a rastras. 

Si los testigos describen lo observado 
de distinta manera, ello es debido a múlti­
ples motivos. El primero, el poco tiempo 
que en general dura la observación; en se­
gundo lugar, porque al hallarse ante algo 
desconocido se dificulta su transcripción a 
nuestro lenguaje convencional, con el peli­
gro de añadir y quitar datos importantes. 
A pesar de ello, los testimonios dignos de 
crédito nos explican hechos incongruen­
tes, pero jamás absurdos: era un objeto 
real, metálico o no, redondo o elíptico, 
más o menos definido, grande o 
pequeño, luminoso u oscuro, con ruido o 
silencioso . . .  que vuela, se detiene, baja en 
zig-zag, se posa, se eleva, rápido, lento . . .  ; 
seres altos o bajos, cori escafandra o sin, 
forma humana u otra, solo o acompaña­
do . . .  En definitiva, con una gran dosis de 
haber visto algo real y objetivo. 

Existe, además, un tercer motivo: 
ison como los vemos o se "disfrazan " a 
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posta para dificultar nuestra compren­
sión de todo este irritante asunto? E, in­
cluso: ¿no nos estarán mostrando ejem­
plares de varias especies inteligentes de 
nuestra galaxia? , y en lo referente a las 
naves: ¿no estaremos viendo sus helicóp­
teros, avionetas, vuelo sin motor, reacto­
res y similares? 

Estamos ante un desesperante rom­
pecabezas. Hay quien dice que no les in­
teresamos, por su preferencia por la noc­
turnidad y las zonas deshabitadas. ¿por 
qué no lo ponemos en duda? Sino, ¿có­
mo explicar el elevado porcentaje de ate­
rrizajes cerca o a la vista de zonas rura­
les? , ¿y el tanto por ciento respetable de 
observaciones de humanoides deambulan­
do solos: no es muy arriesgado por su par­
te? Se puede argüir que por cada uno de 
estos casos existe el doble, el triple, etc. 
de Tipos 1 que tienen lugar en zonas de-, 
sérticas y totalmente deshabitadas. Sin 
embargo, ello significaría la existencia de 
unas fabulosas flotas de O VNis en cons­
tante ir y venir por nuestro mundo. Re­
cordemos que los aterrizajes son un fenó­
meno raro dentro de la casuística O VN 1 
y que la visión de ocupantes aun lo es 
más; y que, en otro orden de cosas más 
general, las simples observaciones tam­
bién lo son normalmente -a excepci ón 
de las Oleadas- a escala mundial. 

Sí, nos hallamos ante una realidad 
que se caracteriza por su rareza. ¿será 
por qué son pocos los que nos vigilan, es­
tudian, observan o lo que sea? En efecto, 
además de su rareza, existe un elevado 
tanto por ciento de malas interpretaciones 
de fenómenos corrientes y de casos falsos 
producto de bromistas y paranoicos. 
¿Qué pensar? Nocturnos y luminosos: 
¿no será así para que los veamos? 

En caso afirmativo, ¿cuál es la nota 
que hemos de detectar y que nos explica­
rá la pregunta de qué hacen aqu í? Ni des­
truirnos ni salvarnos; nada en especial. 
Unicamente dar fe de su existencia real. 
Si cogen muestras de tierra, piedras, 
plantas, animales . .. y sus ocupantes reali­
zan unos movimientos incongruentes alre­
dedor y dentro de las naves, es muy posi­
ble que lo hagan para hacernos saber que 
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están ahí. Ello no es óbice para que, como 
decíamos más arriba, se muestren ante no­
sotros con . unas características formales 
muy en consonancia con la época actual: 
de viajes espaciales y de grandes pedo­
manees en el campo de la tecnología. Uno 
puede preguntarse que si en verdad es asl, 
ello podría deberse a que si se presentan 
tal y como son en realidad, podríamos lle­
gar a la conclusión de que en un posible 
futuro contacto, este sería imposible. 

Si hemos dado la vuelta a ideas y 
teorías muy en boga ha sido con la inten­
ción de hacer camino al andar, según ex­
presión del poeta Machado. Estamos, 
pues, inmersos de lleno en una represen­
tación teatral: conocemos el escenario (la 
Tierra), el argumento (visita desconocida), 
la trama (aventuras y desventuras de los 
O VNis y sus tripulantes), los actores (no­
sotros y ellos)... Sólo nos falta cqnocer el 
desenlace (contacto abierto y genera/). Pe­
ro como en todas las buenas obras de tea­
tro, el final es imprevisible y, hoy en dla, 
dificil de comprender. 

Joan CREX E L LS 



Por Anton i R i bera 

En cierto modo, este art ícu lo  es la 
conti nuación y amp l iación de l  q ue pub l i ­
q u é  en estas m ismas pág i nas ( 1 ) a f i na l es 
de 1 972.  Es 11la otra h i stor ia", segú n la fa­
mosa frase ki p l i ng iana ;  es dec i r, que se 
ocu pa de cuá l puede ser la verdadera na­
tura l eza de los "objetos volantes no iden­
tif i cados", por emp lear  una termino loy ía 
ya tan anticuada e i nsuficiente como la de 
11p lati l los volantes". 

Por otra parte, es ta mbién un comen­
tar io al  a rt ícu lo  del Dr .  Jacq ues Va l lée, 
pub l i cado en  extracto en otro n ú mero de 
esta rev ista (2 )  con acotaciones de Joan 
Crexe l l s (que en su mayor ía suscri bo) . 

En pri mer l ugar, desea r ía estab lecer 
a lgu nos postu lados de base, sob re los cua­
les ed i f icaré toda mi argu mentación: 

a) El  fenómeno q ue provis iona l men­
te seg u i remos l lamando O V N  1 es real. Es 
deci r: se prod uce en nuestro espacio­
tie mpo; deja a menudo hue l las o seña les 
físicas en e l  entorno y ha s ido ca ptado i n ­
nu merab les veces por d iversos aparatos 
( radar, fotograf ía ) .  pejo de l iberada mente 
de lado cua lqu ier d i scusión f i l osófica so­
bre e l  concepto de realida(i. D oy a este 
término el sent ido vu lga r :  tod o aque l l o  
que existe fuera d e  nosotros. 

b) E l  fenómeno,  pues (y esto se des­
prende del postu lado anter ior )  tiene una 
ex istencia independiente de la de l testigo 
del mi smo, q ue es la fuente pr i nc ipa l  de 
las i nformacio nes que poseemos sobre 
aqué l .  Los est ímu los que,  procedentes de l 
OV N 1 ,  l legan a l  testigo, son interpretados 
por éste según e l  marco de sus referencias 
habitua les ( por ejemplo, los romanos l la­
maban a los meteoros d i scoida les descr i ­
tos por Pl i n io e l  V iejo (3 )  clipei ardentes 
(escudos l la menates) ,  térm ino tomado a 
su vida d iar ia ,  de l  m i smo modo q ue Ken­
net Arnold emp leó una expres i ón para él  

fa m i l iar :  f!ying saucers, plat i l los vola ntes) . 
e) E l  fenómeno ejerce con frecuen­

cia una acción física sobre e l  med io am­
biente (en especia l los casos EC- 1 1 y E C-
1 1 1 , según  la clasif icación Hynek) y los se­
res vivientes. He citado ya las hue l las en e l  
entorno; hay  q ue citar ahora sus efectos 
sobre los an i males (4)  y los seres huma nos 
(en lo que estos tienen de an ima l  pero, co­
mo ya seña laba en mi  art ícu lo anterior, 
dotados de un ps iquismo mucho más de­
sarrol lado que los perros, por ejemp lo) .  A 
esta acción física se podr ía añad i r  el fa­
moso Efecto EM ( Efecto E lectromayné­
tico) , del que la N I CAP compi ló en su d ía 
una l i sta sorprendente (5 ) ,  que l ueyo se ha 
visto muy i ncrementada por nuevos casos 
de idént icas ca racteríst icas. Este Efecto 
EM pod r ía atri bu i rse a la acción de un po­
tente ca mpo de fuerzas, de var ios mi les de 
gauss. (Como puede ver el lector, esta mos 
en p lena Paraps icolog ía . . .  ) .  Este ca mpo 
pod r ía ser un efecto secunda r io de l  siste­
ma mismo de propu ls ión de los OV NI, ba­
sado en una tecnología su per ior y en una 
F ís ica más avanzada . La F ís ica terrestre 
sólo s i rve para exp l i car . . .  la F ís ica Terres­
tre .  

d )  No ex isten,  por parte de los 110CU­
pa ntes" de los OVN 1 ,  n i  i ntenciones hos­
ti les, ni i ntenciones mesián icas, respecto 
al hombre terrestre. E L  HOM B R E  TE­
R R EST R E  N O  L E S  I NTE R ESA. Están 
rea l izando en nuestro p laneta u nas ��pros­
pecciones" y unos ��estud ios" q ue nada 
tienen que ver con nosotros. Los pocos 
casos de 11rapto" o ��abducción" (Antó­
n io Vi l las Boas, e l  matrimon io  H i l l ) , no 
hacen más que reforzar e l  carácter gene­
ra l de este postu lado: los apresaron sólo 
por curiosidad, o dentro del  marco de sus 
��estudios", para examinar de cerca ·a unos 
representantes de la especie b ípedos in-
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teligentes que se consideran ,  i ngenua men­
te, la especie su per ior del  p laneta (cuando 
no del  Cosmos ) .  Las "agresiones" han par­
tido casi  s iempre de terrestres asustados. 
E l  arma de los extraterrestres consiste 
s iempre en u n  d ispositivo "para l izador", 
q ue emplean cua ndo la prox i midad del 
testigo se hace demasiado mol esta (caso 
de Va lensole, entre otros) .  Otras veces, e l  
testigo puede rec ib i r  quemad uras a l  aden­
trarse i mprudentemente en un ca mpo de 
fuerzas desconocidas. Y hay, por ú lti mo, 
los casos de "curaciones" , debidos qu izás 
a este m ismo ca mpo de fuerzas (Caso del 
Dr. X, entre otros ) .  

e)  E l  fenómeno e s  merecedor de u n  
estud io ' 'objetivo" y "científ ico",  dando 
asi mismo a l  térmi no "científ ico" su va lor 
corr iente : es deci r, que hay que recoger 
casos, cata logar los por categor ías ( la c la­
s if icación propuesta por e l  Dr.  Hynek 
puede ser vá l ida ) ,  buscar constantes (co­
mo h izo e l  prop io Va l lée con su estudio 
de 200 aterr izajes de la oleada francesa de 
1 954 . . . pero es q ue entonces la Parapsico­
logía aún  no estaba "de moda" ) ,  y así, 
poco a poco, ir e labora ndo un método pa­
ra el estud io  sereno del fenómeno, pese a 
que éste, a pr i mera vista , no se adapte a 
las cond ic iones requeridas por e l  método 
científ ico: repeti ción a volu ntad en labo­
rator io, etc . Pero la Ciencia estud ia ta m­
bien muchos fenómenos que no son repe­
ti b les a vol untad en laborator io, y no por 
eso menos respetables: por ejemplo los ci­
clones y la caída de meteor itos, por no ci­
tar más que dos de e l los. Aunq ue de mo­
mento no d isponemos del  método cienti ­
fíco necesar io para estud iar los OVN I S, 
a lgunos i nvestigadores van en ca m i no de 
elaborar lo. La existencia del fenómeno 
mismo es i nd iscuti b le .  Las "pruebas" f í­
s icas de su existencia son abru madoras .  
Esta mos, por e l  momento, en la etapa que 
consiste en procesar los m i les de datos 
que poseemos. Esta es la pr i mera etapa 
de toda nueva ciencia.  Así empezó, pre­
cisamente la Parapsicología (c iencia cuyas 
man i festaciones no son, en genera l ,  repeti­
b les a volu ntad ) :  mediante la recop i lación 
de mi les de casos en los arch ivos de la ve­
nerable Psychic  Society i ng lesa, cantera 
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donde han buscado l uego todos los estu­
d iosos de  la ESP. 

e )  E l  fenómeno O VN 1 es esencia l ­
mente atmosfér ico; s e  produce también 
cerca de l  sue lo o en éste . Esto puede ex­
p l i car  la acti tud negativa de  muchos astró­
nomos, que  no "han visto nunca p lati l los 
al te lescopi o" (aunque hay honorables ex­
cepciones : u na de e l las, y de las más i l us­
tres, es e l  profesor Pierre G uér i n ,  descu­
br idor del cuarto an i l lo de Satu rno) . Si n 
emba rgo, hay astrónomos q ue l os ha n vis­
to (6 ) . Y para ter m i nar,  

f)  E l  "no-contacto" (según  termino­
lag ía de Ai mé M iche l )  v iene i m puesto por 
"e l los" . En este caso, las reg las del j uego 
son las suyas, no las nuestras.  E 1 hombre 
tiene por costu mbre p lantar  una ba ndera 
y dejar recuerdos cuando vis ita -fugaz­
mente- u n  astro veci no, pero ésta no  es 
sin duda u na regla de cond ucta u n iversa l ,  
n i  ti ene por q ué ser lo. 

A la vi sta de estos post u lados, nos 
senti mos l levados natu ra l mente a excl u i r  
todas l a s  i nterpretaciones cu l ti stas, mesiá­
n icas, paraps icol óg icas y "kee l ia nas" del 
fenómeno. Resu lta muy s ign i f icativo que  
e l  fa l lec ido Dr .  Condon sólo se  i nteresara 
por los casos más de l i rantes de "contac­
tees" , y que la i n terpretaci ón " psicológ i ­
ca" ,  que ponía todo e l  énfasis de los casos 
estudiados en el testigo (en vez de  poner lo  
en e l  estud io  objetivo de l  l ugar de "aterr i ­
zaje" informado, por ejemp lo) , haya s ido 
la más i mportante e n  e l  p lan d e  estud ios 
de la Un ivers idad de  Colorado, gracias a l  
Dr.  M ichael Werthe i mer ( h ijo  d e l  creador 
de la Gesta ltpsycholog ie )  y sus colabora­
dores ( u no de l os cua les era el Dr. Sau n­
ders, q u i e n  abandonó e l  Proyecto de Co­
lorado como protesta por los métodos i m­
puestos por Condon ,  como ya es sab ido) . 

Yo he ten ido la paciencia de l eerme 
por completo e l  fa moso i nforme Condon, 
y entre sus n oventa casos estud i ados ( can­
tidad e n  verdad exigua y l i mitada a casos 
nortea mer ica nos y de 1 967 e n  su mayo­
ría ) ,  he encontrado que  unos tre i nta (o  
sea u na tercera parte) no pueden reci b i r  
exp l icación.  " i Qué lásti ma q ue e l  Dr .  
Condon no leyera e l  1 nforme Condon! " ,  
m e  comentó i rón ica mente Ai mé M iche l  



( 7 ) .  Pero todo esto ya es h i stor ia, y, a n­
tes que yo, y con mucha mayor autor i­
dad , lo  han d icho e l  Dr .  Hynek y e l  ma l o­
grado profesor MacDona ld .  

Hay q ue luchar PO R TO D OS LOS 
M E D I OS contra las tendencias pseudo­
m ísticas y paraps icológ icas, q u e  pueden 
hacer pe l igra r  e l  estud io objetivo y ser io 
del  fenómeno. Tan dañ i no es  u n  " i l u mi­
nado" como Si ragusa o l os aprovechados 
de l  I P R I peruano, como e l  estud ioso que 
cree -a veces de buena fe- que la "com­
pon ente ps íq u ica" es la ún ica q ue puede 
exp l i car e l  fenómeno OVN l .  El estud io de 
los " mensajes" rec ib idos por los "contac­
tee" no nos l l evará a n i nguna parte, como 
no sea al d iván de l  ps iqu iatr�. La psicopa­
tolog ía nada tiene que ver con e l  estud io 
de los OVN 1 (8 ) .  Much os lamentarán,  s i n  
duda, tener q ue renu nciar a sus  sueños de 
extraterrestres rub ios y b ienhechores, que 
vienen a "sa lvarnos" de nosotros mismos 
y de n uestras d iaból icas bombas nuclea­
res. Pero m i l es de seres h u manos frustra­
dos, fracasados o q ue han perd ido · la fe 
en las re l ig iones trad ic iona les, segu i rán  
creyendo e n  e l  rub io  y angé l i co extrate­
rrestre redentor y generoso. . .  G racias a 
esta necesidad de  fe, u na p léyade de viv i ­
dores y de escritores sensaciona l i stas es­
tán haciendo su agosto. Pero todo esto na-
(1) ST END E K  N° 11, Diciembre 1972. 

da tiene que ver con el estud io "cient íf i ­
co" de l  prob lema OVN l .  '" 

Sé perfecta mente que la "espantosa 
mezcla" (como d i jo Cornei l le )  de Magia 
Negra,  Ocu ltismo, Parapsicolog ía y Ufolo­

ía hace furor actua l mente . . .  lo mismo 
ue la interpretación de la H i stor ia anti­

gua y los mon u mentos del pasado a través 
de los Extraterrestres. Con el profesor 
Carl Sagan ,  no n iego n i  mucho menos las 
intervenciones exter iores en e l  a lba de la 
H i stor ia. Pero de eso, a atri bu i r lo  ' 'casi to­
do" a los extraterrestres, med ia un abis­
mo. E l  hombre de la Tierra ta mbién pue­
de atr ibu i rse a lgu nas cas i l las, desde e l  des­
cubri miento de l  fuego a la i nvención de la 
rueda . lO no? . 

Las estad ísticas, los l i stados y los ca­
tá logos resu ltan mucho más aburr idos que 
los relatos de extraterrestres redentores, 
de mister iosas "transmogr if icaciones", o 
de enan itos de los bosques que se identi­
f ican con "pequeños marcia nos", pero yo 
op i no modesta mente que la sol ución, si 
tiene que l legar, l l egará precisa mente a 
través de los prosa icos catá logos de casos, 
y de Sl3 estud io comparado. 

Esto, en el caso de que pretenda mos 
hacer de la Ufolog ía u na ciencia .  En el ca­
so contrar io, vayá monos todos a l  Perú. 

(2) l bid. N° 18, d iciembre 1974: "OVNis: el componente ps(q u ico". (sigue en la página 34) 
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la1 fotoldc Cluj 
(Rumania) 

Este domi ngo el t iempo es esp léndido en · 

el pequeño pueblo ru mano; el c ie lo · está 
azu l y un sol pesado i nc ita a los c iudada­
nos a partir hacia e l  ca mpo muy próxi mo, 
donde magn íficos bosq ues ofrecen la ca l ­
ma y el  frescor a los que todo e l  mundo 
asp ira .  Así piensan ta mbién E m i l Bornea, 
45 años, ex-ofic ia l .  y ahora convert ido en 
técnico en u na fábrica de construcciones 
mecán icas, y su a miga Za mfira Matea, 34 
años, empleada en un despacho de la c iu­
dad . Con una pareja a miga, deciden esta 
ma ñana part ir  en d i rección del  bosque de 
Baciu,  a l  Oeste de Cl uj. 
Hacia med iodía,  dejan las carreteras acci ­
dentadas y se paran en un c laro s ituado a 
4, 7 Km. a l  O-SO de la ci udad de C l uj.  Al l í  
insta lan su equ ipo de pic-n ic  y deciden 
preparar la comida.  Para hacer lo, es nece­
sario hacer fuego y E. Bornea sa le  a la 
búsqueda de leña de bosque. Apenas ha 
hecho u na docena de pasos cuando oye a 
su a miga l la mándole para que vaya a ver 
��a lguna cosa". Regresa i n med iata mente 
a l  c laro y en un punto del  c ie lo i nd icado 
por la Srta. Matea ve un gran objeto me­
tá l i co redondo, apareciendo p lateado ba­
jo los rayos del sol .  Si lenciosamente, este 
i ngen io evol uciona por enc ima de los ár­
boles al borde de l  c laro: parece i n men­
so. 
El Sr. Bornea, embobado, no cree lo que 
ven sus  ojos, y durante u nos segu ndos, 
una docena al menos, contempla ese ex­
traño espectácu lo. Brusca mente reaccio­
na, se da cuenta de que es testigo de ' 'a l ­
guna cosa" notable  y se  prec ip i ta hacia su 
máqu i na fotográfica que estaba colocada 
sobre u na envol tura extend ida sobre la 
h ierba . Ve lozmente regu la la obertura y 
t iempo de exposic ión y, s i n encuadrar 
bien e l  objeto, toma u na pr i mera fotogra­
f ía (foto 1 ). La máq u i na fotográf ica es 

S 

Foto 1 
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u na F E D-2, con l ente l nterstar 2,8 (f . : 50 
m m ) ,  la pe l ícu la  de u na sensi b i l idad de 
1 7  D I N ( ORWO).  Son ento nces l as 1 3,23 
h ,  en p leno sol la  te mperatura a mbiente 
a lcanza los 36° C, ni un sop l o  de viento 
v iene a moderar la atmósfera . Seguro de 
tener a l  menos u na foto, e l  Sr .  Bornea se 
ca l ma y como el O V NI se mueve lenta­
mente, puede toma r un segundo c l iché 
(foto 2). Constata en ese momento que 
ese objeto ha mod if icado su d irección y 
que su l u m i n os idad se ha vue l to más fuer­
te . Brusca mente el objeto ace lera y desa­
parece en el c ie lo .  Bornea ha ten ido t iem­
po de to mar dos nuevas fotograf ías (foto 
3), pero en la ú l t ima , que no ha s ido pu­
b l i cada según  la  vo l u ntad de su autor, se 
ve e l  OVN 1 desaparecer vert ical  mente. Ese 
el iché donde e l  OV N 1 es casi i mpercepti-
b le ,  se puede reconocer a la pareja de ami­
gos de Bornea y estos, a f i n  de sa lvaguar­
dar su v ida pr ivada, han pedido expresa­
mente a Bornea no difu nd ir nu nca la fo­
tograf ía. Despu és de la rápida marcha de l 
objeto, un  ligero vapor su bsiste y se des­
taca sobre e l  azu l  de l  cie lo. Luego de esta 

·excepcional observación ,  E .  Bornea, Z. 
Matea y sus amigos prepararon su comida 
y acabaron la excursión , borrá ndose poco 
a poco e l  recuerdo de estos dos min utos 
de emoción .  
En esa época E .  Bornea estaba emp leado 
como técnico en u na i ndustria loca l: con­
siderado como.u n hombre ser io y honesto 
por sus co legas, nu nca se hab ía interesado 
por el fenómeno OVN 1 y lo considera de 
todas formas con un c ierto escept ic ismo . 
Ade más, no hab ía mucha documentación 
sobre este asu nto en la reg ión .  Estas con­
sideraci ones va len igua 1 mente para su ami­
ga,  la  Srta . Matea . No hay pues nada sor­
prendente en esta fa lta de entus iasmo en 
las horas y aún los d ías que s igu ieron a la 
observación .  
En efecto, i n merso por sus act iv idades co­
t id ianas, Bornea no  p iensa mucho más en 
e l  i ncidente del domi ngo 1 8  de Agosto y Foto 2 

no es s i no  d i ez d ías más tarde, después de 
haber reve l ado la  pel ícu la  que hab ía aca-
bado entreta nto, cuando se encuentra de 
nuevo enfrentado al extraño objeto. Por 
temor a l  r id ícu lo ,  E .  Bornea no sabe q ue 
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hacer con esas fotos, no conoce más que a 
una persona que se i nteresa por e l  fenó­
meno O V N I ,  un i ngen iero con el que 
mantiene re laciones de orden profes iona l ,  
F lori n Gheorgh ita, y e s  natura l mente a é l  
a qu ien se d ir ige.  Después d e  ver estos c l i ­
chés, Gheorgh i ta se d irige a d i versos ex­
pertos. Según  Bornea, la a l t itud de l  i nge­
n io  deb ía ser a lrededor de 600 m y ten­
dr ía un d iámetro de cerca de 30 m., ha­
biendo ten ido l ugar la observac ión en un  
ángu lo  de  e levac ión de 85° con respecto 
al horizonte. En la primera parte de su 
vue lo,  el OVN I habr ía segu ido u na trayec­
toria N E-SO en 1 ínea recta , l uego habr ía 
mod if icado su d irecc ión la nzándose hacia 
e l  sol. Gheorgh ita se d ir ig ió a dos conoci­
dos reporteros fotográf icos, u no de los 
cua les, de la agencia de prensa naciona l  
ru mana (Agerpress ) le  h izo observar un 
deta l l e  particu lar, que parece exc lu ir todo 
fraude por parte de E. Bornea : sobre dos 
de los c l i chés, e l  objeto no está centrado, 
pero se encuentra en la  esq u i na superi or 
derecha; el autor de un trucaje se hub iera 
preocu pado de tener un bel l o  docu mento 
encuadra ndo bien el objeto. El exá men de 
los negativos fue igua l  mente efectuado 
por un laboratorio of ici a l  'de  C l u j :  su res­
puesta conf irma la de los expertos, no hu­
bo trazas de fraude. 
E l  i ngen iero Gheorgh ita i ntentó enton ces, 
con la ayuda de los tres c l i chés a su d ispo­
s ic ión, reconstru ir la  trayector ia  de l  i nge­
n io. Ya que se d i sti ngue la presencia de 
los mismos árbo les y de las m ismas f lores, 
sobrepon iendo de forma correcta l os ne­
gativos, se puede l l egar a est i mar esta tra­
yectoria. Además, por las d i mensiones re­
lativas de estos mismos e lementos, se esti­
ma e l  tamaño de l  OVN I ,  y 30 m de d iá­
metro parece, efect iva mente, u na d i men­
s ión correcta . 
Si se exa minan u n  poco mejor l os docu­
mentos presentados, puede verse en la pri­
mera fotograf ía que e l  aparato no parece 
poseer ventan i l las; s in  embargo se nota u n  
l igero abombamiento d e  s u  su perf i cie ha­
cia la  izqu ierda . En el segundo c l i ché, los 
contornos de l  i ngen io  son más de l i cados, 
mientras que e l  adorno conserva l a  m isma 
l i mpieza, e l  objeto parece más bri l la nte y 
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Foto 3 

la so mbra, que se d ist i ngue muy b ien,  p�­
rece u na aberración si se la compara con 
el pri mer c l iché. Dos especia l i stas del I ns­
t ituto de Be l l as Artes de C lu j ,  consu ltados 
separada mente sobre este .probl ema, l l ega­
ron a u na idént ica concl usión : el OVN 1 
deb ía ser luminoso por s í  mismo y no se 
trataba de u na sombra debida a la c lar idad 
natura l del sol. En l a  tercera fotograf ía,  el 
objeto parte casi en vert ica l  y exami na n­
do f inamente la imagen de l  O VN 1 se pue­
de d ist i ngu ir u na curva curi osa sobre su 
borde su peri or. 
Después de todos estos a n á l i s is, de acuer­
do con E. Bornea, F. Gheorgh i ta d i fun­
d ió los docu mentos a través de la prensa. 
El 18 de Sept iembre, el per iód ico Scfnteia 
l os pub l icaba y a l  d ía s igu iente todos l os 
periódi cos de Bucarest, as í como los de 
Cl uj ,  los d ifund ía n j u nto con un i nforme 
de la  observac- ión .  Uno de e l l os, el lnfor­
matia Bucurestiului, pub l icó también l os 
resu ltados de a l gu nos test ps ico lóg i cos 
rea l izados a Bornea por un peri od ista, 
mostrando la  capacidad rea l de observa­
ción de l  test igo.  
La misma tarde, l os documentos fotográ­
f icos eran presentados en la TV que de­
b ía ,  por otra parte, d i fund ir los a l  d ía si­
gu iente en u na entrev ista con Bornea . 
Este resu men de l os hechos está largamen· 
te i nsp irad o en u n  art ícu l o  or i g i na l  de F. 
Gheorgh ita, pub l i cado en var ias revistas 
extranjeras, ta l es ·como Flying Saucer Re­
view, Phénomenes Spatiaux de l G E PA y 
Lumieres dans la Nuit. Los responsab les 
de este ú l t i mo organo h ic iero n ta mbién 
u na l la mada a otros expertos d espués de 
haber hecho u na i mportante constata-



•• 
\ -

"'-•\ 
... \ 

·. \ 
·. \ 

\ 
\ 

\ 
\ 

\ 
\ 

\¡. ' . \� 

• \, • •  , , , \ . � • ••• l '"' . . . 
'" '""" 

[. 

\
\ p 

\ 1:: 
\ 1 ... 

\ 1 
\ i· 1 

vs·l .. 
�éd / 

'� ''" 

,...... ·'- '·· \. .t., 

ción :  en efecto, se puede remarcar que s i  
se co loca e l  c l iché 1 perpend icu larmente a 
un  espejo, la i magen que se obt i ene se pa­
rece extraña mente a aque l la q ue se t iene 
sobre l a  foto 2 ( l as dos i magenes parecen 
s i métr icas u na con otra ) .  Fueron los labo­
rator ios de Aná l is i s  y Experi mentación 
Técn ica ( L. A. E .T. ) de Lieja qu ienes fue­
ron enca rgados de esta ver i f icac ión,  s ien­
do este trabajo part icu la rmente de l icado, 
ya que d ispon ían so l amente de pruebas 
sobre el papel y no  sobre los negat ivos or i ­
g ina les. L legaron m ientras tanto a mostrar 
que l a  i mpres ión de s i metr ía no corres­
pondía a nada rea l .  En efecto, si se com­
para u na a mp l iac ión del aparato de la  fo­

to 1 con e l  de la foto 2, e l  negat ivo de es­
ta, habiendo s ido sometido a u na vuelta 

de 180°, constata que no son parec idos :  
las sombras son d i ferentes y uno de los in ­
gen ios se  presenta mejor de cara que e l  
otro. Después de estos aná l i s is, G .  De l ­
corps, de  los L. A. E .T. ,  deb ía l legar a c ier­
tas ded ucciones i mportantes que seña la  
en su i nforme d ir ig ido a Lumieres Dans 
la Nuit: 

1.-

2.-

No se trata de l  mismo negativo de 
un objeto sobre fondo negro super­
puesto en dos posic iones d i ferentes 
de un negat ivo del  paisaje.  Har ía fa l­
ta , pues, preveer dos negativos d i fe­
rentes para consegu i r  estos efectos. 

Se puede pe nsar en una maq ueta : 
ésta deber ía tener un  d iá metro co m­
prend ido entre los 12 y 46,5 cm y 
estar s ituada respectivamente entre 
3,2 y 12,5 metros de l  objet ivo. Ha­
r ía fa lta, igua l mente, dos maq uetas 
para obtener los efectos observados. 

3.- Esta serie de c l i chés de una rea l iza­
ción técnica perfecta en el trucaje no 
podr ía ser hecha más que por un ex­
perto en fotograf ía. Además, el tes­
timo n i o  declarado requ iere un acuer­
do secreto perfecto de los otros tres 
testigos . 

4.- La ev i dencia técn ica de un  trucaje no 
ha aparec ido y se puede conc l u ir que 
l as fotos presentan los mayores e le­
mentos de autentic idad . 

M I C H EL BO U G A R D  
(traducción d e  Ja i me G i l  Raso ) 
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la ufolc!gía lfcnlc 
al ptOblima · 

del Palma• de Tloya 
Por Miguel Peyró García. 

JUSTI FICACION 

A l  iniciar una investigación de esta 
índo le he tenido que desechar ciertos ine­
vitab les prejuicios. Prejuicios de dos tipos, 
de los de aque l los que me hacen ser obje­
tivo y cientí fico en mis estudios y de los 
que me han intentado formar a lgun;;Js 
nopiniones ajenas" a l  verme arremeter 

contra una cuestión re ligiosa. 
A fortunadamente he tenido las prue­

bas su ficientes para poder quitárme los de 
encima. Contra los primeros he emp leado 
una ingente cantidad de documentos fir­
mados por testigos de todas c lases, de to­
do tipo de nive l inte lectua l, que me asegu­
ran que en e l  lugar sobre e l  que seguida­
mente vamos a hab lar ocurrió "a lgo" rea l­
mente. Para acabar con los segundos me 
he parapetado tras las dec laraciones a la 
prensa de l Cardena l-Arzobispo de Sevi­
l la que negó en su fecha toda actividad o 
presencia divina en e l  Pa lmar de Troya. 

A lo largo de esta investigación, tan­
to trasladándome a l  lugar de los hechos 
como recogiendo cientos de notas de la 
prensa diaria, he logrado reunir un vo lu­
minoso ""dossier" amor fo. No seña la a 
ningún punto ni tiene trazas de indicar 
una exp licación p lausib le de los fenóme­
nos que describe. En estas 1 íneas inten­
to exponer una mera hipótesis que pue­
de exp licar en parte lo que acaeció en e l  
pueb lecito sevi l lano. La otra parte quizás 
pueda quedar satisfecha con aquel argu­
mento de l episcopado hispa lense que atri­
buía a los hechos una buena dosis de his­
terismo y superstición. Nuestra tesis es, 
por lo tanto, que todos los acontecimien­
tos que tuvieron lugar en e l  Pa lmar de 
Troya y que e l  púb lico de la zona atribu­

yó a apariciones ce lestia les y marianas 
fueron la representación popu lar de una 
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actividad u fo lógica loca l, a gran esca la, en 
e l  sector. 

EL COMIENZO 

La primera "aparición mariana" fue, 
según la opinión de muchos, e l  acicate pa­
ra que a l  Pa lmar de Troya se trasladase 
una ingente cantidad de crédu los y de 
creadores, de 'piadosos" y de ""e legidos" 
(así, entre comi l las) que fueron los que 

insta laron todo e l  ting lado y co locaron 
bajo sus actuaciones todo lo que en e l  lu­
gar ocurría. Pero ¿qué sucedió exacta­
mente en aque l día 30 de marzo de 1968. 
en e l  lentisco cercano a nuestro pueb lo de 
marras?. Persona lmente, me baso en la 

· 

noticia pub licada por un corresponsa l de l 
diario ABC (edición de Anda lucía) e l  6 de 
abri l de l mismo año. 

Cuatro niñas, Ana García Gonzá lez, 
Jose fa Guzmán, Ana Agui lera y Ra fae la 
Gardo sa lieron de l pueb lo a buscar f lores 
para la Virgen a una finca l lamada _,La A l­
caparrosa", aque l mismo día. De pronto, 
Ana García Gonzá lez sintió moverse las 
ramas de un frondoso lentisco, entre las 
que apareció U NA RARA FIGURA. E l  
redactor de ABC dice textua lmente: uAI 
principio trató de huir, ya que le pareció 
LA FIGURA DE U N  HOMBRE". 

Sin embargo pronto la mayor de l 
cuarteto, de trece años, descubrirá que se 
trata de, nada menos, la Virgen María 
que, extrañamente, se limitará a mirar las 
sin decir les nada. A l  l legar a sus casas, co­
mo locas, las niñas pondrán la noticia en 
oídos de todos los habitantes de l pueb lo 
que acudirán en su mayoría a l  lugar apre­
surádamente, como si esperasen desde ha­
ce tiempo un espectácu lo de este tipo, / le-



Nube etérea surgiendo 
del suelo de los lugares 
de las apariciones. Fue 
fotografiada por Don 
Juan Santana Zabala ha­
cia el 1 1  de Mayo de 
1968, en las horas de la 
tarde. La extraña col u m­
na de hu mo era invisible 
al ojo hu mano. Análisis 
fotográficos descartaron 
el posible trucaje o error 
en el revelado. 

vando a sus en fermos y arrancando a man­
sa lva las ramas de l inocente lentisco. Hue l­
ga decir que, cuando l legamos a l  lugar de 
los hechos, de la p lanta no quedaba sino 
un hoyo pues la gente había comenzado 
quitando inc luso las raíces, como si de un 
amu leto se tratase. 

Este espíritu supersticioso es e l  que 
reinará durante todas las ''peregrinacio­
nes". Los videntes portadores de ce lestia-
. les mensajes se sucederán, las estigmacio­
nes, autorrea lizadas, serán u fanamente 
mostradas por: sus poseedores y, frente a 
todo esto, una gran masa de curiosos, de 
crédu los, de impresionab les, que, día a 
día, irá in fectando los campos adyacentes 
a l  Pa lmar. 

No obstante no me dejé sumergir en 
ese mundo irrea l que irradiaba e l  Pa lmar 
de Troya en e l  que todo era verdadero y 
mi lagroso cuando lo auténtico decía que 
muy poco era rea l. Y así he podido esta­
b lecer un "catá logo " de sucesos pa lmare­
ños de l que extractaré a lgunas notas por 
considerar las interesantes para nuestro es­
tudio. E l  8 de Abri l de l mismo 1968 se 
produce, según los testigos, otra aparición 
/DE N TICA a la de la presenciada por las 
cuatro niñas citadas, en esta ocasión, a l  
encender uno de los presentes una ve la, 
ante los mudos gestos desaprobatorios de 
la aparición, hace que de pronto se forme 
un inusitado re lámpago entre los presen­
tes, a l  parecer procedente de la imagen, 
que extingue la naciente l lama. E l  1 1  de 
Abril de l mismo año, la agencia de prensa 
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" CI FRA" da una nueva crónica acerca de 
E l  Pa lmar de Troya y recuerda que hace 
unos meses hubo otra "actividad maria­
na " muy cerca de l Pa lmar atribuída a la 
Virgen de la Conso lación (? ). Sin embar-

go los hechos curiosos no dejarán de suce­
derse en esta ocasión. E l  20 de l mismo 
Abri l un grupo de vecinos que iban en au­
tomóvi l se encontró con que su vehícu lo 
comenzó de pronto a dar vue ltas y quedó 
destrozado. Los ocupantes se sa lvaron gra­
cias, según e l los, a una rama de l ya sagra­
do lentisco QUE IBA DE N TRO DEL CO­
C HE. Un gran redactor de "ABC " Sa lva­

dor de Quinta, recogerá textua lmente de 
su visita a l  lugar para con firmar los he­
chos: " la gente de este pob lado está con­
vencida de que a lgo extraño está pasando 
a l /  í'� 

Pero rea lmente uno de los fenóme­
nos p lamareños más interesantes lo cons­
tituyó e l  de l 1 1  de Mayo de 1968 cuando 
un estudioso de l tema, Don Juan Santana 
Zaba la, obtiene en la zona una foto que 
en principio es norma l y corriente, en la 
que puede observarse un grupo de oriun­
dos mirando una loma cercana . .Pero, a l  
reve lar la p laca, aparece a lgo imprevisto, 
a l /  í está representada una co lumna .de una 
especie de gas etéreo que surge de l sue lo 
donde se ha llan los paisanos, semitranspa­
rente y como pudo comprobarse, comp le­
tamente invisib le a l  ojo humano. 

E l  15 de Agosto de 1969, durante 
una misa de campaña a l  aire libre en e l  lu­
gar y comprobado por e l  propio persona l 
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religioso, autóridades e incluso fotógra fos 
que sacaron algunos clichés "E L SO L CO­
ME N ZO U NA VER TIGI NO SA DA N ZA "  
de izquierda a derecha, lanzando colora­
ciones y destellos sobre los presentes 
mientras en el centro había ' "U N GRA N 
DI S CO P LA TEADO " (sic, según un pe­
riódico de !¡¿ zona). Se pidió in formación 
a los observatorios astronómicos y la res­
puesta fue lógica, �1 astro rey no. se había 
movido de su emplazamiento en relación 
con la Tierra. Personalmente, m(Jpermii:o 
dudar de la "autenticidad " de ese "sol " 
aunque no del fenómeno producidQ. 

Pero retrocediendo al 27 de Marzo 
ya observamos una clar.a /n flue ru�ié! u foló­
gica en aquella misiva que se publicase en 
la sección " Cartas al Director " del tantas 
veces mencionado "AB C " en la cual vn 
lector comunica que en el Palmar de Tro­
ya se han visto "sucesos inexplicables" y 
" SEÑA LE S LUMI NO SA S APARE CIDA S 

E N  E L  CIE LO'� Realmente, serán de este 
tipo las observaciones HUe seguir�n regis­
trándose en el lugar. Resp(Jcto a la acción 
de los "videntes" puedo decir que se 

u contagió. " a una barriada sevillan.a ( " Los 
Remedios") donde se formó una "sucur­
sal " del Palmar, y que, cuando uno de los 
videntes, Clemente Domínguez, se trasla­
dó a Avilés (Oviedo) tuvo también "entre­
vistas celestiales", esta vez con la Virgen 
del Carmen, que, a fortunadamente, no tu­
vieron mayores consecuencias. 

1 2  

Extraña y aparente mate­
rialización sobre la cabe­
za de una vidente de dos 
crrculos lu minosos. Ob­
sérvese la bril lante cruz 
de la esfera inferior. Fo­
tografiado en los lugares 
palmareños el 15 de Ma­
yo de 1970. 

DOS CASOS INSOLITOS 

No podía, terminar este estudio sin 
mencionar dos intrigantes y descriptivos 
casos que, de matiz declaradamente u fo­
lógico, acaecieron en la zona de UtJ:era­
EI Palmar de Troya. El primero fue·inves­
tigado por ese gran estudioso de nuestros 
temas que es D. Ignacio Darnaude y .aca� 
ció el 24 de Mayo de 1970 (en plena acti­
vidad palmareña) a, unos pocos kilómetros 
de la villa en cuestión. Don Juan Burgos, 
su esposa e hijos y la Srta. Magdalena Car­
mona regresaban en automóvil a Sevilla 
después de· un día de playa. Anochecía y 
se encontraban empotrados en una carava­
na ,de · "retorno " de jornada festiva. El co­
ch(J más próximo se hallaba a unos treinta 
metros. De pronto Don Juan Burgos ve a 
unos veinte metros del auto, casi rozando 
el pavimento, una "pequeña luminosidad 
rojiza " que súbitamente coincide con un 
relámpago de luz vivísi ma que estalla de­
lante del automóvil. El coche por poco 
queda sin control a causa de la ceguera 
momentánea. por la gran luz. Ninguno de 
los otros vehículos pareció apercibir el fe­
nómeno. Ignacio Darnaude recoge una úl­
tima opinión de la Srta. Carmona: " fue 
como si pasara por la carretera una espe­
cie de luz muy brillante ". 

El otro caso tuvo oportunidad de in­
vestigarlo personalmente el que suscribe. 
En el verano de 1968, recién comenzada 



la cuestión .u Pa lmar de Troya", un joven 
con su fami lia acertó a detenerse en e l  
pueb lo atraídos por la curiosidad que los 
periódicos suscitaban sobre e l  particu lar. 
E l  testigo, que me ha rogado que guarde 
en secreto su identidad, se encontraba 
cursando estudios de bachi l lerato por 
aque l entonces. L legaron a l  lugar y, des­
pués de observar e l  estado de l ambiente y 
percatarse de la marcha que l levaban las 
cosas, se unieron a un grupo de turistas, a l  
atardecer, que miraban a uno y otro lado 
en espera de ver aparecer a lgo, si no sobre­
natura l, sí, por lo menos, fuera de lo co­
rriente. L levaban así un buen rato cuando 
e l  aburrimiento comenzó a hacer me l la en 
los presentes. Uno de estos, que parecía 
estar más enterado que los demás, seña ló 
que por una determinada zona era udonde 
se aparecía la Virgen", indicando concré­
tamente un montícu lo cubierto de arbus­
tos. Este indivíduo (con e l  cua l me ha si­
do imposib le dar) se dirigió hacia e l  pe­
queño a ltip lano, lo subió y se internó en­
tre los arbustos, desapareciendo de la vis­
ta de l grupo de- los pr:esentes. Nuestro tes­
tigo siguió a l  indivíduo con la vista y en­
tonces, a l  ocu ltarse este caba l lero tras los 
matorra les, fue cuando vió a l  extraño 
uhumanoide" si ta l ca li ficativo es vá lido. 

Apareció de repente, tota lmente si­
lencioso e inmóvi l. Parecía un bo lo ancho, 
no daba la impresión de tener re lieve y es­
taba ude cara" a los presentes. Carecía de 
miembros y de· rasgos facia les, tendría la 
a ltura de un hombre y era uni formemen­
te b lanco y bri l lante, aunque no i lumina­
ba la zona circundante. Con su .upedúncu­
lo" se apoyaba en e l  sue lo. 

E l  joven testigo quedó para lizado 
por la sorpresa ante tan insó lita aparición. 
L lamó a sus fami liares gritando si no 

veían a l  extraño ser, cosa que parecía ocu­
rrir. Cuando captó la atención de sus con­
sanguíneos estos exp licaron que lo que 
a l /  í se veía era e l  sujeto que, hacía pocos 
instantes, había marchado por esa ruta a l  
a l  otro lado de l a ltip lano. E l  presenciante 
miró entonces y comprobó cómo la "apa­
rición" se esfumaba y entre los arbustos 
vo lvía, de frente a los espectadores, aque l 
expedicionario vo luntario que había par-

-

tido por entre las mismas matas antes. 
E l  joven quedó pro fundamente per­

p lejo de ta l secuencia de hechos extraños 
y decidió regresar con su fami lia a l  coche 
y retornar a Sevi l la. En las char las que he 
mantenido con é l  me ha testimoniado 
que, en principio, no supo a que atribuir 
lo acaecido pues por supuesto no acepta­
ba los mani fiestos de los videntes pa lma­
reños. Ahora, ante la posibi lidad ufo lógi­
ca, no ha encontrado obstácu lo a lguno pa­
ra c lasi ficar lo dentro de esta umoda lidad" 
dado, además, que aque l la cadena de he­
chos no terminó a l /  í. 

Cuando regresaban en automóvi l, 
a la derecha de la carretera y a una a ltura 
que rondaría la de las 1 íneas aéreas comer­
cia les, fue observado por todos los miem­
bros de aque l la fami lia un objeto vo lador 
raramente c lasi ficab le en las pautas nor­
ma les. Era como una nube bri l lante, lumi­
nosa, que, aunque vo laba en la misma di­
rección que e l  automóvi l fue quedándose 
pau latinamente atrás. No exc luyo una ex­
p licación motivada por la mágica y fantas­
magórica inf luencia de los rayos so lares 
de l ocaso sobre un avión de 1 ínea re_qu lar. 

CONCLUSIONES 

E l  prob lema de E l  Pa lmar de Troya, 
después de siete años, sigue vigente. 

Esta reminiscencia de l esplritu su­
persticioso-re ligioso de l pueb lo que tomó 
cuerpo en un vi l lorrio entre Cádiz y Sevi­
l la; en la provincia de esta ú ltima, conti­
nua en actividad. Hoy, en Barce lona, exis­
te la ��Obra de protectores de l Pa lmar" 
que edita un bo letín periódico sobre su 
usanto lugar" y que por muy ascético que 

se nos presente sigue una 1 ínea contraria a 
lo estipu lado y dicho por la Ig lesia Cató li­
ca. Actua lmente la pob lación de la comar­
ca se muestra en su mayoría reacia a l  Pa l­
mar pero, a l  f/n y a l  cabo, tanto como lo 
es para la cuestión de los Objetos Vo lan­
tes No Identi ficados. Y es que estos miste­
rios, estos hechos tangib les que nos ro­
dean y que no podemos exp licar, cada dla 
surgen con mayor asiduidad a la luz púb li­
ca recordándonos que aun queda mucho 
camino por andar en ésta y en cua lquier 
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otra investigación. 

MIGUEL PEYRO GARCIA 

Nota : El autor agradece la gran ayuda 
prestada para /á consecución de este estu­
dio a Don Ignacio Darnaude Rojas-Mar­
cos, de Sevilla. 

COMENTARIOS, por Pere Redón. 

Al solicitar a nuestro amigo Miguel Peyró 
que escribiera ·el anterior artículo, lo hici­
mos con intención de ofrecer al lector un 
posible aspecto del fenómeno O VN /, que 
hasta ahora no habíamos querido abordar 
por cuestiones de matiz. También a noso­
tros nos parece muy delicado tratar de su­
puestas apariciones de la Virgen en rela­
ción con los OVNI. Creemos que única­
mente puede hacerse cuando la documen­
tación que sirve de apoyo no solamente es 
de interés general, sino que puede tener 
una fiabilidad, la cual únicamente puede 
poseer aquel que haya seguido de cerca la 
evolución de los sucesos .. 
Cuando pedimos al articulista nos envia­
ra su trabajo, lo hicimos sabiendo que él 
había tenido ocasión de seguir los sucesos 
del Palmar de Troya muy de cerca, debido 
al interés que en él despertaron. Si bien en 
nuestro archivo figuraban bastantes refe­
rencias sobre estos sucesos, carecíamos, 
no obstante, de la visión de conjunto y 
tampoco poseíamos los necesarios ele­
mentos de juicio para poder "criticar" la 
forma de ser y obrar de las gentes que se 
vieron involucradas en las diferentes "apa-
riciones". . 
A pesar del factor negativo de la distancia, 
cr-eímos ver en los sucesos algo extraño y 
que pudiera tener relación con el tema 
que nos ocupa. Digamos que las "aparicio­
nes" del Palmar se iniciaron casi al mismo 
tiempo que la Oleada de 1968/69, desa­
rrollándose paralelamente a la misma. 
Otro aspecto a comentar es que en la pro­
vincia de Sevilla se registraron buen núme­
ro de observaciones del total de la Pen ín­
sula. Por nuestra parte creemos que esto 
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podría relacionarse. · . .  _· 

Las apariciones Marianas en nuestra pe­
n fnsu/a no son algo nuevo. Tomando co­
mo referencia nuestro· siglo podremos 
ápuntar las más co_nocidas y estudiadas 
desde el punto de vista religioso. Nos re­
ferimos a las de Fátima en 19 17 y Gara­
bandal (Santander) en los primeros años 
de la década de los sesenta. Estas últimas, 
junto con las del Palmar de Troya, fueron 
tema de controversia y discusión en el se­
no de la Iglesia, s i n  que ésta se haya mos­
trado d ispuesta a ad miti r  la autenticidad 
de los sucesos, a pesar de que algunos 
"efectos" fueron observados por la mul­
titud. 
No son muchos los autores interesados en 
el tema OVNI que hayan dedicado su 
tiempo al estudio de los fenómenos obser­
vados en Fátima. Quizás parte de lo ocu­
rrido en Fátima en 19 16- 17 podría haber 
sido tema polémico si en lugar de haber 
sucedido hace cincuenta y ocho años hu­
biera ocurrido en nuestros días. Algunos 
de los fenómenos observados en aquel en­
tonces quedarían tipificados actualmente 
a través de las observaciones OVNI. Re­
cordemos la pequeña nube que se elevó de 
las proximidades del árbol donde estuvo 
la Vir.qen, el globo luminoso que giraba 
sobre sí mismo entre las nubes, el disco gi­
rando delante del sol y que posteriormen­
te pareció bajar sobre el valle, o bien el ra­
yo luminoso y la formación de una nube 
blanca nuevamente sobre el árbol de las 
apariciones. Hemos de reconocer que la 
lectura de esta serie de sucesos dan mucho 
que pensar a los que durante años hemos 
seguido el proceso del fenómeno OVNI ... 
Pero una vez más somos del parecer de 
que de la discusión aparece la luz. 
En el Palmar de Troya nuevamente se re­
piten las apariciones de objetos y los efec­
tos físicos. A modo de ejemplo citaremos 
la "vertiginosa danza del sol" y la apari­
ción de "un gran disco plateado" el día 
15 de Agosto de 1969, así como el relám-
pago del d fa 8 de Abril. Años antes tam­
bién esos efectos se produjeron en Gara­
bandal, en presencia de varios miles de 
personas, no solamente en una ocasión si­
no en várias. 



C iñé ndo no s  a lo s suce so s de l Pa lmar , no 
podemos negar que , como e l  autor de l a n­
ter ior artícu lo , vemo s mucha suge st ió n  y 
super st ic ió n. La leye nda o e l  nme nsaje" 
de l Pa lmar pa só la s fro nteras prov inc ia le s  
y se reprodujo e n  la prov inc ia d e  Barce lo­
na e n  do s lugare s d ist into s. U no de e l lo s  
fue la pequeña loca l idad d e  Sa nt V ice nc 
de is Horts, e n  lo s a lrededore s de Barce l o­
na cap ita l ,  a f ine s de 1970. Para ilu strar a l  
lector cop iaremo s a lgu na s  1 í neas de un ex­
te nso artícu lo de l d iar io E l  Not ic iero Un i ­
versa l ,  ed itado en nue stra ciudad , de fecha 
8 de Nov iembre de e se año , que bajo e l  tí­
tu lo " Se rep ite la h istor ia de l Pa lmar de 
Troya" exp l ica lo s má s importante s  he­

cho s  re lacio nado s co n las pre suntas apari­
c io ne s  e n  e sa loca l idad. 
"E l pa sado dom ingo día 5, u na s  qu inie n­

tas per so na s  se co nce ntraro n en Sa nt V i­
ce nr; de is Hort s co n mot ivo de rea l izar 
una proce sió n, no autor izada por e l  Ob is­
pado. De sde e l  cementer io y co n pancar­
ta s, e l  ge ntío se trasladó a p ie ha sta la Er­
m ita de l Reme i, m ie ntra s se entonaban 
canto s y se rezaba e l  ro sar io. A m itad de l 
cam ino u n  hombre cayó a l  sue lo. " Caí en 
éxtasis y tuve la v isió n  de l Padre P ío. Lue­
go , a l  l legar a la exp la nada de la erm ita , 
tuve u n  segu ndo éxta sis e n  e l  que perma­
necí dura nte una hora y en e l  cua l con­
temp lé a l  Señor , qu ien me d ió la co ­
mun ión". Ta le s pa labra s la s ha pro nunc ia­
do A nto nio Ort iz ,  co noc ido como "E l 
P intor" , ind iv iduo baj ito y sev il la no que 

e stá e n  Sa nt V ice nr; de is Hort s e stos día s 
y que procede de la pob lac ió n  de nom ina­
da E l  Pa lmar de Troya , uno de lo s pu nto s 
de nue stra geogra fía en do nde se a f irma se 
produce n "apar ic io ne s" que no ha n sido 
re spa ldada s por la Jerarquía". 
Lo s otros supue sto s milagro s suced iero n  
e n  e l  barr io barce lo né s  de E l  Carme l ,  sito 
e n  la ladera de la Mo ntaña Pe lada , y a u na 
de cuyas se sio ne s  tuvo oca sió n  de a sist ir e l  
que e st o  su scr ibe. Pude comprobar de for-

Notas. 

ma per so na l  lo suge st io nab le s que son la s 
per so na s  que a e ste t ipo de acto s acuden , 
ya que prete nd iero n ver e l  so l da nza ndo 
e n  e l  cé nit cua ndo lo que e n  rea l idad ocu­
rr ió e s  que quedaro n a fectado s a l  mirar e l  · 

astro sin la deb ida protecc ió n. 
No s hemo s re fer ido a e sto s do s suce sos  
co n inte nc ió n  de que e l  lector se dé cuen­
ta de cua n d ifíc il e s  l legar a l  fo ndo de he ­
cho s  de e ste t ipo , que son rápidamente 
mit if icado s por un púb l ico áv ido de sen sa­
c io na li smo y ramp loner ía s  que únicamen­
te contr ibuyen a comp l icar uno s acontec i­
mie nto s ya de por sí de d ifíc il interpreta­
c ión. 
Hemo s d icho a l  pr inc ip io que no son mu ­
cho s los autore s re lac ionado s con e l  tema 
O V N I  que han ded icado e spac io a e ste t i­
po de hecho s y concretame nte a Fát ima. 
E l  pr imero de e l lo s  fue Pau l M isra ki e n  su 
libro t itu lado "Lo s Extraterre stre s" (1  ), 
qu ien ded ica a Fátima e l  Capítu lo V I/. 
Tamb ién Jacques Va l lée , en " Pa saporte a 

Magon ia" (2), cita los suce so s  de Fát ima , 
y en su rec ie nte l ibro " Le Co l lf}ge Inv isi­
b le" (3) ded ica e l  capítu lo V I/, " Ver s une 
morpho log ie du m irac le" , a l  m ismo tema, 
hac iendo ademá s u na s  re fere nc ia s  a Lour­
de s y Guada lupe. Remit imo s a l  lector in­
tere sado por e ste tema a e sos  títu lo s y au­
tore s, recomendá ndo le ademá s: " Las  apa­
ric ione s en e l  Pa lmar de Troya" de F. Sán­
chez Ve ntura y "E l interrogante de Gara­
banda l" , ed itado s ambo s por C írcu lo Edi­
tor ia l ,  de Zaragoza. 

( 1 )  " Los Extraterrestres" de Pau l M israki .  Ediciones 29, Barcelona. 
(2) " Pasaporte a Magonia" de Jacques Val lée. Ed i tor ial Plaza y Janés, Barcelona. 
(3)  " Le College I nvisible" de Jacques Val lée. Ed ic iones Albin M i cchel , Par ís. 
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Por Fernando Tel lez Pareja 

El caso que traemos a estas páginas en es- 1 Desde la O leada de 1 965, en que  los 
ta ocasión, ha sido investigado de forma OV N i s se dejaron  ver con gran  frecuencia 
exhaustiva, a nuestro parecer, por un jo- sobre la Repúbl i ca Mexicana, sólo se han 
ven pero viejo amigo nuestro, al que pudi- dado noticias de s itios en que la a par ic ión 
mos conocer personalmente durante una de los mismos ha s ido más o menos regu­
dilatada estancia en nuestra ciudad hace 1 lar.  Ta l es e l  caso del " Cerro de la Estre­
algunos años. Podemos decir que su uro- l la",  ' ' E l  Ajusco", lugares c ircundantes de 
daje" lo hizo durante los meses pasados la c iudad de México, y el " Lago de Patz­
en el C. E. /. y que durante los años que he- cuaro" ( M ichoaca n ) ,  " Zona de Si lencio" 
m.os mantenido un contacto epistolar nos cerca de Ceba l los en el Estado de D uran­
ha ido remitiendo sucesos ocurridos en su go, etc. 
país que, casi siempre por falta de espa- En lo que va de año, sólo T. V.  Mex i ca na 
cío, nos ha sido imposible publicar. dió a conocer avista mientos de O V N  l s  a n ­
Ahora y como consecuencia de esta nueva t ib ios en e l  Lago de Patzcuaro ( 2 1 .2 .  7 5 ) ,  
aportación, queremos agradecerle pública- y la prensa mencionó u na observación en 
mente la labor discreta y callada realizada Mata moros Ta mau l i pas ( 23.4. 7 5 ) ,  todo 
durante este tiempo, tanto en nombre el lo,  co mo es de suponer, con la i nd i feren­
propio como en el de nuestros lectores. cia de las autoridades loca les y e l  Gobier­
EI caso que a continuación transcribimos no. 
es sumamente interesante, si bien siempre El  sábado 3 de Mayo, T. V .  Mex i ca na i n­
-y como en otras ocasiones- nos queda formó sobre u na e mergencia q u e  causó e l  
un atisbo de duda: ¿vió en realidad Carlos cierre del Aeropuerto I nternaci onal  " Be­
Antonio lo que relata? .  El radar parece n ito Juarez" de la ci udad de México, por 
confirmarlo, pero. .. el lapso de u na hora, como consecuencia 
Durante el desarrollo de la investigación del ma l fu nciona miento del  tren de aterr i ­
quedd patente, también una vez más, que zaje de una avioneta . Dos d ías después ( 5  
en los ambientes científicos o técnicos de Mayo ) y con gra ndes ti tu l a res, en vá­
existe un cierto temor o recelo en querer rios per iód icos ( 1 )  apareció la noticia de 
reconocer lo que a primera vista no puede que esta e mergencia hab ía s ido provocada 
negarse ante tal cúmulo de evidencias, por por e l  encuentro del  p i  loto de esa aviene­
e//o nuestro entrevistador, durante los ta con tres objetos vo lantes no i dentif ica­
contactos que mantuvo con los médicos y dos, que lo  esc9ltaron desde la vertica l del 
demás personal técnico y directivo del ae- Lago Tequ esq u itengo ( Estado de More los )  
ropuerto, mostró cierto tono inquisitivo. hasta Méx ico Distri to Federa l ,  s iendo este 
Por último queremos hacer mención de el i ncidente que pasa mos a re latar. 
que, por nuestra parte, hemos solicitado El d ía 6 de mayo, la Co mandancia  del  Ae­
de nuestro asesor científico Dr. Tous Co- ropuerto hab ía c itado al p i loto D. Car los 
lomé su parecer en relación con las posi- Anton io  de los Santos Montie l  para rend i r  
bies causas médicas conectadas con la ob- su declaración ofic ia l  de los hechos ante e l  
servación. Creemos que esta aportación Co mandan te del  d i cho Aerop uerto, D.  
tiene su importancia ante las discrepan- Lu is  Angel Jara Monroy. 
cías de los médicos dependientes de la ae­
ronáutica mexicana. 

P. R. 
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El viernes d fa 2 de mayo, el p i l oto Car los 



Antonio despegó ru mbo a Z ihuata nejo, en 
e l  Estado de Guerrero, dejando en e l  com­
p lejo i nd ustria l  " Lázaro Cárdenas", c iu­
dad s iderú rg ica situada en e l  Estado de 
M ichoacán,  a dos i ngen ieros q ue a l l í se di­
r ig ían .  Desde ese punto conti nuó hasta su 
desti no, la  c iudad de Z ihuatanejo, rea l i ­
zando e l  vue lo  a u na a l titud de 1 4 .000 
pies ( 4 .200 m )  (2 ) .  
Una vez hecho e l  viaje y ya d ispon iéndose 
a emprender el de vue lta a c i udad de Mé­
xico, se a perc ib ió  de que le ser ía i m posi ·  
b l e  l legar antes de anochecido, no estan­
do su avioneta preparada para e l  vue lo  
noctu rno, por  lo  que decid ió pernoctar en 
la c iudad y reg�esar a pr i mera hora a la ca­
p ita l .  Cenó a las 20 h . ,  retiránd ose a dor­
mir  segu ida mente. 
Al d ía s igu iente, 3 de Mayo, re i naba e l  
ma l tiempo con bancos de n u bes y bru ma 
en Zi huatanejo y parte de la zona a sobre­
vo lar, c i rcu nstancia q ue le i mped i r ía rea l i ­
zar el vue l o  en cond iciones visua les (V .  F .  
R .  = Vissua l  F l ight Ru le ) ,  viéndose ob l i ­
gado a rea l i zar u n  vuelo mediante i nstru­
mentos ( V . O. R .  = Very H igh Frecuency 
Omn i  D i rectiona l  Range, y A. D . F .  = Au­
tomatic D i rectiona l F i nder) y pasar por la 
vertica l de  la  Rad io- Ba l iza de Tequesqu i ­
tengo para segu i r  hasta México D .  F .  
Despegó so lo, a las 1 0,30 h, (si n haber po­
d ido desayu nar )  y tomó la  Aerov ía G-3 
' 'Z i huatanejo-Teq uesqu itengo", bajo in ­
d icac ión de l  AD F,  debido a q u e  e l  V O R  

A Complejo industriai " Lázaro Cárde· 
nas". 
Zihuatanejo. 
Tequesquitengo. 
Monte Ajusco 
Aeropuerto I nternacional de México. 
Zona de los volcanes. 

no le trabajaba a grandes d istancias. E l  
p lan d e  vuelo ind icaba ascender hasta 
13. 500 p ies ( 4 .050 m),  pero como conse­
cuencia de l  ma l tiempo se le permitió as· 
cender a 1 4 . 500 pies ( 4. 350 m) con el f in  
de evit�r  las nubes, ha l lando a esa a l tura 
cie lo completa mente despejado con a lgu­
nas nu bes b lancas. 
Llegó sobre la  vertica l de Tequesqu itengo 
a u na a l titud de 1 5.000 pies ( 4. 500 m),  
sus  instru mentos as í l o  i nd icaban, pero 
descend ió con e l  fin de loca l i zar  visua l ­
mente la  lagu na, a la  vez que i n ic iaba un 
nuevo descenso, no muy pronu nciado, pa· 
ra l legar al Distr ito Federa l con u na a lti­
tud correcta y pasar con e l  suf ic iente mar· 
gen sobre el monte Aj usco, que se ha l laba 
en la ruta .  
Ca mbió su ru mbo a l  Distr i to Federa l 
(VO R Teq u isq u itengo 004 a VO R Méx ico 
Distrito Federa l 184 ) ,  des·cend ió y, a l  no 
loca l izar visua l mente la laguna, vo lvió la 
vista a l  frente y si ntió q ue a lgo estaba 
junto a él sobre el a l a  derecha. Se g i ró y 
vió u n  objeto con la forma de dos p latos 
un idos por su parte cóncava, con una pe· 
queña cúpu la en la que se apreciaba una 
ventan i l la y sobre la que  hab ía u na peque­
ña antena. Se vo lvió hacia la izq u ierda y 
pudo observar u n  objeto de las mismas ca­
racter ísticas que se ha l laba en la m isma 
posic ión sobre el a la  i zqu ierda (como a 
unos 20 cm sobre e l la y a u na d istancia de 
1 metro y med io de la cab ina de l p i loto ) .  

17 



--- -· - ----

- ----- -:-:::::::::==-
----- --�----===--­

__ _ _  - · - ·-

f-----
1-· 

- --

" Estaba petrif icado -declaró Car los An­
ton io-, después v í  que un tercer objeto se 
prec ip itaba hacia el avión y me pareció 
que se i ba a estre l la r  sobre e l  parabrisas, 
pero se d ir ig ió a la "panza" del  fuselaje, 
dándome la sensación de que se pegaba 
a l l í, pues o í  u n  ruido extraño, a lgo me 
hab ía go lpeado . . .  " " Me percaté de q ue me 
�mpezaban a e levar, yo ya no ten ía con­
trol de l  avión;  traté de ba lancear e l  apara­
to para golpear con el a la a l  objeto q ue te­
n ía a m i  izqu ierda, pero los controles no 
respond i eron",  (sus i nstru mentos no osci­
laron y no recuerda s i  su brúju la de a bor­
do sufrió a lguna d istorsión o desor ienta­
ción )·. " Qu ise sacar e l  tren de aterrizaje 
pero no respond ió. i No pod ía hablar, em­
pecé a l lorar, no sab ía qué hacer !  " .  
Car los Antonio se  puso momentos des­
pués en comun i cación con el Control de 
Centro México y, de acuerdo con el con­
ten ido de la c inta magnetofón ica en que 
se graban todas las conversaciones entre la 
torre de control y los aviones en vue lo, e l  
d iá logo se desarro l ló  de la s igu iente for­
ma : 
- Centro México, del Extra Bravo Extra 

Alfa U n ión ( 3) ,  i Mayday ! i Mayday ! , 
i Mayday ! (4) 

- Aqu í  Centro México, adelante Extra 
Alfa Un ión ( mientras la torre de con­
trol responde a su l la mada, el p i l oto re­
petía la suya por dos veces más, ya que 
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aparente mente no reci b ía la respuesta 
del Centro Méx ico, q uedando tod o  e l lo 
grabado ) .  

- Adelante Extra Alfa U n ión ,  aqu í Cen­
tro México. S í, d iga . . .  

- Extra Alfa Un ión a Centro México, e l  
avión va s in  control ,  yo no  estoy con:­
trolando e l  avión . . .  tengo tres objetos 
visua les no i dentif icados volando a l re­
dedor de m í. . .  u no se precip i tó a l  avión 
y me pegó en la parte i nfer ior del  
avión . . .  está trabado e l  tren d e  aterr iza­
je y aparente mente no sa le, mi pos ic ión 
estoy establecido en  e l  rad i a l  004 del  
VO R Tequesq u i tengo, e l  av ión va s in  
control ,  yo no lo estoy contro la ndo . . .  
Centro Méx ico, l me escucha ?  . . .  

- Enterado, enterado Extra Alfa U n ión  . . .  
deme s u  pos ic ión y l a  s ituación en  que 
se encuentra, vamos a l oca l i zar  a las a u­
tor idades competentes . . .  
( e n  ese momento e l  p i  loto Car los An­
ton i o  i nterru mpe e l  contro lador de l 
Centro México d i ciendo : )  

- . . .  e l  avión va s in  contro l . . .  
E l  aeropuerto de México f u e  cerrado i n­
med iata mente,  desv iand o  los vuelos que 
ten ían prevista su l legada a aeropuertos 
cercan os, a n te esta e merge ncia ,  m ientras 
los tres objetos segu ían al lado del " X B  
XAU", ejerciendo un  domin io  total e n  l a  
man iobrabi l idad de l a  avioneta� 
La l la mada fue rec ib ida en Centro México 



a las 1 2, 1 5 hora loca l .  Los objetos a l  l le­
gar a la vert ica l  del Monte Ajusco hab ía n  
elevado a l a  avioneta, d e  1 5. 000 p ies, l a  
a ltitud a la  q ue l legó a Tequesqu i tengo, a 
1 5. 500 p ies, habiendo red ucido la veloci ­
dad de 1 40 mi l las (5)  náut icas/hora ( 260 
k m/ H }  a 1 20 m i l las náuticas/hora (222 
k m/h . ) .  
La torre d e  control d e  Centro México se 
puso en comun icación con D. I gnacio S i l ­
va de la Mora ( 1 nspector y autoridad Ae­
ronáut ica ) ,  t ío de Car los Anton io, pon ién­
dolo asi m ismo en comu n icación con el  p i ­
loto, con el  cua l empezó a ana l izar los 
desperfectos, estud iar  la s ituación y p la­
near un aterr izaje de e mergencia.  
Al sobrevolar  e l  Monte Ajusco y estar más 
o menos sobre la vert ica l  del  pueblec ito 
de Tla lpan,  el  objeto situado sobre el a la 
izqu ierda se elevó y sobrepasó- la cab ina 
hacia la derecha, s igu iéndolo el objeto del  
a la  derecha y perd iéndose los dos hacia la 
zona de los volcanes Popocatepelt e l ztac­
c ihua lt, s ituados al S. E. de la ciudad de 
México, man iobra q ue Carlos Anto n io no­
t if icó i n med iata mente a Centro Méx ico, 
al igua l q ue i nstantánea mente recuperaba 
el control de la nave. 
E l  p i loto no pudo ver la man iobra que 
rea l izó el  objeto q ue se ha l laba bajo el fu­
se laje, caso de q ue éste hubiera permane­
cido a l l í hasta el momento en que los 
otros dos se despegaron de la avioneta . 
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Maniobra de acercamiento al Aeropuerto 

Una vez recuperado el control sobre los 
mandos, comenzó la operación de destra­
bar el  tren de aterrizaje, pasando ocho ve­
ces sobre la torre de contro l ,  lugar desde 
donde med iante pr ismáticos observaban 
cua lqu ier progreso en esta man iobra. Des­
pués de a l rededor de 40 minutos de sobre­
volar el  aeropuerto y hab iendo por fi n lo­
grado destrabar el tren de aterr izaje me­
d iante el s istema de emergencia, ayudado 
con un destorn i l lador que usó a modo de 
pa lanca, pudo tomar tierra a las 1 3,34 h. 
en una franja de h ierba s ituada entre las 
pistas "5 derecha" y "5 izqu ierda",  donde 
lo esperaban los bomberos y u na a mbu­
lancia que, afortunadamente, no tuvieron 
ocasión de i nterven i r. 
De ah í fue conducido a la el ín ica de "Co­
mu n icaciones" sita en las dependencias 
del mismo Aeropuerto 11 Ben ito Juarez", 
donde le fue practicado un completo exa­
men méd ico, debido a que creyeron que 
ven ía ebr io o d rogado. E l  examen fue l l e­
vado a cabo por el Dr. Ernesto Gómez Li­
teras, del cua l  sa l ió satisfactoriamente. 

Se establece contacto entre el pi loto y el 
C. E. l .  

E l  d ía 6 d e  Mayo, después d e  prestar de­
claración ante la Co mandancia del Aero-
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Carlos-Antonio, acompañado de su t ío y del autor de es­
te art ícu lo. 

puerto, Car los Anton io, su t ío D. I g naci o 
Si lva de la Mora y e l  rea l i zador d e  esta en­
cuesta, nos d i r ig i mos al hangar donde se 
ha l laba la  av ioneta 1 1 P iper" . E n  e l  trayec­
to que efectua mos en automovi l por el i n­
ter ior de l aeropuerto, el Sr. Si lva de la 
Mora me comentó q ue Car los Anton i o  ba­
jó de la avioneta por su prop io  p ié, com­
portándose norma l mente mientras habla­
ba c lara y cord ia l mente. Una vez l l egados 
al mencionado hangar, pudi mos compro­
bar que la avioneta era u na I I Pi per-Azte­
ca" ( PA-24) , matricu lada con las s ig las 
XB XAU , equ ipada con un  só l o  motor y 
prevista para tres p lazas más el p i l oto. 
Llevaba con migo una brúj u la que acerqué 
a las a las y tren de aterr izaje, pero no  hu­
bo n inguna d i stors ión o desorientación 
que evidenciase estar magnet izada, aun­
que si lo hubo pudo desaparecer du rante 
los cuatro d ías transcurr idos entre el suce­
so y el momento de l  examen. 
En la parte baja del  fuse laje, j u sto bajo e l  
asiento del p i l oto, observé u na pequeña 
abo l ladu ra,  seña lándose la  a Ca r los Anto­
n io, qu ien me d ijo  no haber la  v isto a ntes 
del  vue lo, pero que habiendo mencionado 
este deta l l e  a su padre, éste le  d i jo q ue la  
abol ladura era v ieja ( ?  ) .  
E n  e l  aeropuerto, e l  tema de l d ía era e l  su­
ceso " Car los Anton io",  ya que l as autori ­
dades aeronáut icas hab ían asentado este 
hecho como auténti co, nte e l  cú mu l o  de 
evidencias aportadas. 

Los objetos 

Su forma era la de dos p latos u n idos por 
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su parte cóncava. Como ya ha q uedado es­
tab lec ido ,  en la parte su per ior sobresa l ía 
u na pequeña cúpu la  y sobre e l l a  a lgo que 
l e  recorda ba u na pequeña antena.  Su co­
lor e ra gr is  opaco, un "gr is  rata " .  No te­
n ía n i ngu na luz  de pos ic ión,  tobera, n i  
n i ngún deta l l e  apreciable.  

El testigo 

Car los Anton io  de l os Santos Montie l  es 
un j oven de 23 años de edad y que l leva 
dos como p i loto, habiendo acu m u lado u n  
tota l d e  370 horas de vue lo .  H a  cursado 
estud i os en var ias  escue las de aeronavega­
ción y ostenta e l  t ítu lo  de Pi l oto Comer­
cia l  y Pr ivado,  con n ú mero de l i cencia 
3704, contando, además, con un tota l de  
85 horas de s i mu lador de vue lo .  
La avioneta que p i l otaba es prop iedad de 
la  compañ ía " Pe l letier, S. A ." ,  ded i cada a l  
estud io  y aná l is is  de aguas. Car los Anto­
n io  presta sus serv ic ios como p i l oto de es­
ta compañ ía . 
Su padre es Jefe de Mecá n icos d e  l a  Com­
pañ ia Aérea " Mexicana de Aviac ión" .  Su 
t ío, como ya q uedó estab lec ido,  es 1 ns­
pector Aeronáutico.  
Car los Anton i o  ni  fu ma ni  bebe y preg u n­
tado por si ten ía costu mbre de l eer l i bros 
de ciencia f icción o re lac ionados con e l  
tema OVN 1 ,  contestó negat iva mente. 

Carlos -Antonio en la cabina de mando de la avioneta 
Piper. 



Capitán D. Augusto Ram írez Altamirano. Jefe de la Pri· 
mera Regi6n e l nspecci6n Aérea de la Dirección de Aero­
náutica. 

Examen méd ico 

Al d ía s igu iente, 7 de Mayo, e l  Capitán  
Augusto Ra m írez Altami rano, Jefe de l a  
Pr i mera Reg ión e I nspección Aérea de l a  
D i rección de Aeronáutica,  me comun icó 
que le ser ían practicados a Car los Anto­
n io  u na ser ie de exámenes de med ic ina ge­
nera l ,  ps iqu iatr ía , neuro log ía, etc.,  para 
tratar de determi nar s i  en verdad el testigo 
vió los tres O V N  1 que evo luc ionaron a su 
a l rededor. Agregó, además, que el p i loto 
hab ía volado a más de 1 0. 000 pies y que 
debido a _que a parti r de esta a ltura em­
p ieza a d ismi nu i r  el porcentaje de ox íge­
no, el p i loto pod r ía haber sufr ido u na " h i ­
p'ox ia" (fa lta de ox ígeno en la sangre )  y 
que esto le produjo esas a luci naciones, ya 
que  la avioneta no ten ía un equ ipo de 
ox ígeno. 
" No hay manera de corroborar la  prese�­
cia de estos. . .  OVN 1 -declaró el Cap i ­
tán Ra m írez-, ya que  n i  los radares cap­
taron l os objetos".  
Esa misma tarde se le practica ron la se­
rie de "test" q ue me a n u nciaron y que re­
f leja r ía n  f ie l mente su estado ps íqu ico-fi­
s io lóg ico.  
La " h i poxia" es,  en térmi nos genera les, la  
pérdida o escasez de ox ígeno como conse­
cuencia de la a ltura .  Conocida ta mbién 
por " ma l  oe las montañas", t iene u nas 

man ifestaciones tota l mente conocidas y 
estudiadas, s iendo i mperceptib les para el  
i nd iv iduo, ya q ue comienza a senti rse fe­
l iz, contento, tra nq u i lo, y luego va per­
diendo la noción del  tiempo de forma gra­
dua l .  Sufre do lores de cabeza, sudor, ma­
reos, sueño y puede hasta provocar vómi­
tos y, en e l  peor de los casos, e l  desmayo, 
siendo pos ib le  q ue se produzcan  en un es­
tado cr ítico hasta a l ucinaciones. 
Conc lu ido el  examen rea l i zado por el Dr. 
Lu is Amezcúa Gonzá lez (Jefe de l  Depar­
ta mento de Med ic ina de Aviación del  Ae­
ropuerto ) ,  dec laró :  " Debido a q ue el p i lo­
to Car los Antonio de los Santos Montiel 
no i ng i r ió a l i mentos en un lapso de 1 6  ho­
ras (desde las 20 h .  del d ía 2 de Mayo, a 
las 1 2, 1 5 h. del d ía 3, momento del  suce­
so) y a que voló a más de 1 0.000 pies, eso 
provocó u na "h ipog l icemia" (fa l ta de azú­
car en la sangre )  que, combi nada con la 
"h ipoxia", produjo los espej ismos." 
Mo mento a momento se hac ía más facti­
b le que e l  p i loto hubiera i magi nado su ex­
per iencia.  No pod ía dejar de pregu ntar­
me : lesas 1 6  hoFas s in  comer podr ían ha­
ber afectado en ta l grado la mente de un  
hombre? . 
No muy convencido por esta h ipótesis  
proced í a consu ltar a la Srta. Ma Consue­
lo Contreras Esqu iva ! ,  Enfermera Jefe del 
hospita l " La Raza", depend iente de l  I nsti­
tuto Mexicano del Seguro Socia l ( I MSS),  
la cua l me exp l icó :  
" Para q u e  u na "h ipog l i cemia" l legue a ta l 
grado como para prod uci r a l uci naciones, 
junto con la fa lta de ox ígeno, la h i pogl ice­
mia, ante todo, deber ía tener más horas, 
i nc luso 1 ó 2 d ías. Por otra parte, ten ien­
do en cuenta que el exa men a q ue fue so­
metido el p i loto por el Dr. Gómez Literas, 
a los pocos mi nutos del aterrizaje, e l  re­
su ltado fue posit ivo en todos los aspectos, 
es d if íci l que hayan s ido estas las causas 
de una a lucinación tan exacta en lo que 
respecta a la descripción y movi miento de 
los objetos en el c ie lo." (Car los Antonio 
fué por su propio pié a l  exa men méd ico y 
l levó a la avioneta hasta su l ugar de apar­
ca miento s in  mostrar reacciones anorma­
les ) .  
Agregó la Srta. Contreras :  "Según le í en 
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la prensa, e l  ya hab ía vo lado a esas a lturas 
y su organ ismo pudo i rse adoptando des­
pués de dos años de vola r ."  
Esta dec laración daba más i nterés a l  caso, 
ya que los exá menes de los dos méd icos se 
contradec ían ,  s iendo la  op i n ión de esta 
enfer mera tota l mente i mparcia l  y s i n  i n­
terés a l guno en el caso. 
Ante la declaración del Dr.  Amezcúa, Car­
los Antonio dec laró : " Es fa lso que haya 
sido afectado por la  "h ipoxia",  ya que de 
haber sufr ido a lguna a l terac ión menta l o 
f ís ica me hubiera estre l lado" .  Agregó : 
" Estoy acostu mbrado a volar a esa a l tura 
y nunca me ha afectado, por otra parte, 
no sent í n i ngún s ínto ma anormal  durante 
el vue lo" .  

Declaración del  técnico radarista 

E l  d ía 8 de Mayo s� ru moreó en el aero­
puerto que los O V N  1 sí fueron detectados 
por e l  radar. Las dec laraciones las h izo el 
i ngeniero D. Enr ique Méndez, D i rector de 
la R . A. M . S. A. ( Rad i o  Aeronáut ica Mexi ­
cana, · S. A. ) ,  qu ien d i jo  que se ha b ía detec­
tado un "eco" en la misma d i recc ión y a l  
mismo t iempo q u e  e l  p i l oto denu nciaba l a  
presencia d e  l os objetos. 
En una entrevista que mantuve con é l ,  me 
d i jo : " Ade más de l o  que e l  p i l oto i nfor­
mó, en el momento preciso en que d ijo  
que se  a lejaban l os objetos detectó un  
"eco" en e l  radar a 14 m i l las (26 Km) a l  
S .  E .  de l  Aeropuerto, que  l leva ba ru mbo 
E. Dió un gran g i ro de 2 700 en un rad io  
de 4 m i l las náuticas (7,5 Km) ,  a u na ve l o­
c idad aproxi mada de 450 m i l l as náut icas 
(83 3  K m/h ) ,  a l ejándose hacia la  zona de 
los vo lcanes Popocatepelt e l ztacci hua lt,  
recorr ido idéntico a l  reportado por e l  p i ­
loto Ca r los Anton io ." .  A mi  vez le pre­
gunté :  " Si no hubiera s ido un O V N I ,  qué 
hubiera pod ido ser . . .  ? " , " No pudo haber 
s ido un avión, ya que la  P iper  de Car los 
Anton io  era el ún ico en el área . Se n ot if i ­
có a u n  avión que ven ía de Aca p u l co e l  i n­
cidente, pero no a l ca nzó a ver n i  la av io­
neta n i  a los objetos" . 11 Entonces, lfue 
producido el  "eco" por a lgo só l ido donde 
rebotó la seña l ? " ,  " S í, as í es� ' .  " Enton­
ces, lhubo a h í un aparato extraño?  " (e l  
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I ngeniero D. Enrique Méndez, Director de R . A.M.S.A. 

técn ico sonr i e  un i nstante y d i ce : ) " Bue­
no. . .  l o  que  nosotros sabe mos es eso 
cuando el p i l oto d i ce que se están a leja n� 

do,  se detectó u n  ' 'eco",  nada más. " 

Corroboración de otros técnieos radaristas 

La l la mada " Mayday" de la p i per X B  
X A U  f u e  rea l i zada a l as 12, 1 5  h .  de l  sába­
do d ía 3 de Mayo, en ese momento se en­
contraba de turno en Centro Méx i co D .  
J u l io Cesar l nterian  D íaz (Contro lador  de l  
Radar  Ter m i na l )  y D .  E m i l io Estaño l  Ló­
pez ( Contro lador de Aprox i mac ión ) .  
Conversé con e l  Sr. 1 nter ian D íaz, q u e  fue 
test igo de l  "eco" de l  O V N I .  " De Teques­
qu i tengo a Méx i co D. F. h ay 4 8  m i l las 
náut icas (89 K m ) ,  l a  avioneta fue detecta­
da a 43 m i l l as (80 K m )  al sur de l  Aero­
puerto, co mo u n  so l o  eco. No se hab ía es­
tablecido contacto rad i a l .  E ra la ú n ica na­
ve en esa zona a 20 m i l las al  S. E .  del á rea 
de l os , vo lcanes (ver p lano de l  radar i sta ) y 
el Monte Aj usco está l igera mente a la iz ­
qu ierda de l  vector de vue lo  de la  av ioneta. 
Era i mpos ib le  saber s i  hab ía más objetos 
ah í, ya q ue estaban muy j untos y debido 
a esa prox i midad só l o  se detectaba � n 
"eco" . A 1 5  m i l las (2 8 Km)  de l  aeropuer­
to, o sea ,  en la zona de l  M onte Ajusco, se 
nos perd ió  l a  av ioneta, debido a q ue esta 
zona es c iega para el radar. Ya en contac-
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Juli9 lnterian, controla­
dor de RADAR del Alt­

: ropuerto de México. 

to con el p i loto, Car los Antonio, nos in­
for mó a l  Sr .  Estañol  y a m( que los obje­
tos lo  hab ían subido hasta 1 5.800 p ies 
(4.700 m ) ,  ya que  lo tuvieron bajo su do­
min io  desde la  Laguna de Tequesq u itengo 
(de 1 O a 1 5  minutos) .  Perd i mos contacto 
v ía radar, pero no radia l ; en ese momento 
nos i nfor mó que  ya ten ía el control del  
avión y que lo hab ían bajado e n  la  verti­
ca l del Monte Ajusco, a 1 5.400 p ies, y 
que los objetos se d i r i g ían ru mbo a los 
volcanes, pero que  en ese mo mento los 
perdió  de v ista . En  ese m ismo instante se 
detectó la avioneta a 1 2  m i l l as (22 Km)  
a l  S .  y en e l  momento q ue nos dec ía q ue 
les perd ía de v ista se vió el "eco" a 1 O mi­
l las ( 1 8,5  Km) de la  avioneta y a 1 4  m i l las 
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al S. E. de nosotros, efectuando en ese 
punto el g i ro hac ía la izqu ierda de 270° 
en un ' rad io de 3 a 4 mi l las a u na ve loci­
dad de 450 a 500 m i l las náuticas por ho­
ra, i a l go incre ib le ! , yo no conozco nave 
a lgu na que haga eso con esa faci l idad . "  
Después d e  esta deta l lada exp l icación le  
pregu nté :  " l Qué rad io necesita u na ' 'nave 
terrestre" para dar un g i ro de esta natura­
leza? y lesa misma "nave", qué rad io ne­
cesita r ía para efectuar ese g i ro a 450 mi­
l las náuticas por hora?  . " 
" La pri mera necesitar ía, forzando e l  
avión, una ve locidad de 200 mi l las y la se­
gunda, tambien forzando el avión, un m í­
n i mo de 8 m i l las de rad io ." 

Declaración del Dr. Amezcúa 

De ah í me encaminé a ver a l  Dr. Amez­
cúa . 
- Doctor, len los antecedentes de Carlos 

Antonio hay a lguna anoma l ía en su es­
tado f ís ico o menta l ?  

- No, e n  abso l uto.  Tiene u n a  hoja l i mpia .  
- l En el examen neurológ ico que se le 

practicó, hubo algún i nd icio de anoma-
1 ía en su mente? 

- No, estaba perfectamente bie n .  
- l Vd , con anterioridad, comentó que 

Carlos Anton io desconoc ía los efectos 
de la "h ipoxia" ? 

- Sí  los desconoc ía, se le habló de e l l o  y 
él quedó muy agradecido. E l  no ten ía 
conoci mientos de la "h ipox ia" y de la  
necesidad de usar ox ígeno a grandes a l ­
turas. ( ?  ) 

- Carlos Antonio ya ha vo lado du rante 
dos años y ha acu mu lado u n  tota l de 
370 horas de vue lo, les posi b le  que con 
toda esa adaptabi l idad pueda producir­
se "h ipox ia" después de dos años? 

- Claro, los fenómenos de la " h i pox ia" se 
presentan  en d i ferente grado e i ntensi­
dad de u na persona a . otra ; y en la mis­
ma persona depend iendo de las ci rcu ns­
tancias: fatiga, reposo, a l i mentación, 
etc. 

- Y, después de la información re laciona­
da con el "eco" en el  R AD A R ,  ls igue 
Vd . pensando que sufr ió "h i poxia" ? 
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- Estoy a l  tanto de ese "eco" . . .  la h i pó­
tesis que yo emit í está fundada desde 
ese punto méd ico, yo desconozco los 
fenómenos metaps íq u icas, etc. M i  pu n­
to de vista es que e l  p i loto, después de 
no haber comido en 1 6  horas y vo lando 
a esas a ltu ras, haya dado co mo conse­
cuenci-a un caso de i l us ión opti ca, debi­
do a l a  " h i pog l i ce mia" e " h i poxia",  yo 
no encuentro n i ngu na exp l icación para 

. ese "eco" que detectaron . . .  

Después d e  esta d eclarac ión,  fu í tras e l  
Capitán Augusto Ra m írez : 
- Capitán,  len sus declaraciones d i jo q ue 

el p i loto sufr ió u na " h i poxia" ? len 
qué se basa para e l lo?  

- Después de 31  años de  haber vol ado co­
mo cap itán de " Mexicana de Aviación" 
y haber entrado como i nstructor del  

· " Boei ng 727" y de sus sistemas, me ba­
so en la fa lta de ox ígeno. Pa ra mis c la­
ses tuve q ue docu mentarme sobre to­
dos los fenómenos que  afecta n a l  orga­
n ismo, al haber u na carencia de ox íge­
no. La cab ina de u na " Piper Azteca" 
no está presu rizada y la X B  XAU care­
c ía de equ ipo de ox ígeno. 

- Después de la  detección de un "eco" 
extraño, lacepta la presencia de naves 



extra ñas? 
- Bueno, yo no puedo aceptar las. . .  no 

porque sea contrar io a las cosas cient í­
f icas, ya q ue después de vo lar  durante 
31 años he presenciado muchos fenó­
menos que pud iera yo decir que  fueron 
los fa mosos O V N  1, y en todo ese tiem­
po que vo lé como p i loto nunca pude 
observar n i ngún objeto no identif icado.  

Anál isis de los hechos 

Carlos Anton io  es persona ser ia  y si n n i n­
gún i nterés publ ic itar io.  Presta sus servi­
cios como p i l oto en ,u na compañ ía y su 
fa m i l ia está conectada con la aeronáutica .  
La fra nq ueza y senci l lez con que  re lata su  
exper iencia lo  hace una persona de a l ta 
cred i b i l idad . Ap l iqué a este caso e l  "T�st 
de Extrañeza-Cred i b i l idad" con un resu l­
tado 1:: = 8 p u ntos positivos, y n = 9 
pu ntos positi'vos. (6 )  , . 

La h ipótesis de la " h i poxia" j u nto con la 
"h ipog l i ce mia" perd ió, � . mi  parecerl )�u 
va lor ante la detección de l  radar, s imu ltá­
nea mente _que el p i loto- . lo no-ti-f ic� bá.  Por 
otra p�rte, J\<? cr.eq q u� sea el ú n i OQ  p i lot9 
que vue le  a más de 1 o.qoo p_ies s in.;,Jequ i po 
de oxfgeno ,y a veces s in  haber .desayuna­
do. 
Los anA I,i s i s  se' efectuaron baJo el mpypr 
rigor para encontrar cua lqu ier a no ma l í� y 
só.lo, 

se le-�,.ocurrió la ' ' h i poxia-h ipogl ke-
mla . , , 

. 

Es lóg ico que el pr i mer objeto q ue el p i lo­
to observara fuera e l  situado a 1 lad,o dere­
cho, ya que al parecer fue el pr i mero, que 
se acercó cuando é l  estaba observando por 
e l . l ado izq u ierdo con e l  f in  de loca l izar la 
lagu na ya mencionada. 
E l  "eco" de l  radar  só l o  detectó e l  despla­
za miento de l os objetos que. momentos 
antes se ha l laba n  sobre las . a las, descono­
ciendo e l  desp laza miento de l  restante. Es 
factib le  que este objeto q ue estuvo s itua-. 
do bajo el fuselaje aba ndonara esta posi­
ción a ntes de q ue la  avioneta entrara en la 
zona de detección por radar ( recorde mos 
que,  según e l  radar ista 1 nterian D íaz, .se 
detectó a la avioneta por pri mera vez a 43 
m i l las de d i stancia ) ,  o sobre el Monte 
Ajusco ( zona ciega al radar ) .  

Los contro les no osci la ron y Carlos Anto­
n io  no recuerda si hubo d i storsión o des­
or ientación de la brúj u la  de a bordo. 
Los objetos tuvieron que ·acercarse aproxi­
mada mente a 20 cm para magnetizar los 
alerones y b loquear el tren de aterrizaje. 
En re l ación a l as pos ib les i nterferencias de 
la rad io, hay que recordar que en un pr in­
cip io Carlos Anton io no pod ía o i r  la res­
puesta de Centro México y a veces i nte­
rru mp ía . la rad iotransmis ión, creyendo 
que no le escuchaban,  ya que no captaba 
las respuestas que rad iaba Centro Méxi­
co. 
La ún ica exp l icación que se d ió  sobre el 
ma l funciona miento del tren de aterrizaje 
fue una magnetización de las partes mecá-:� 
n icas de d icho tren .  

Conclusion y comentarios 

Se trató de desprestig iar  el caso, haciendo 
creer que e l  p i loto . hab ía sufrido a luci na­
ciones, pero ar�te e l  testi mon io de los ra­
daris1!as estas exp l icaciones p ierden parte 
de su. va l ía .  . . 

Todas 18quel las personas con las que pude 
entrar en contacto, re lacionadas con .el ca­
so, dejaron bien . patente que el los no po­
d ía.n a-cepta,r la ·presencia de los OVN 1, só­
lo eroí_t ían S\J exp l icación de los· hechos ,de 
acue{do con -sus  conoci mientos y puntos 
de vis..ta . 
Por otro lado, d u rante la pri mera semana 
que s igaiQ.. a l -. suceso, en la que rea l icé . la 
i nvestigación, Carlos Anton io fue mate­
ria l mente persegu ido por los period istas y 
reporteros · gráficos, s iendo d if íci l el loca­
l izarle. , Pdsteriormente ha · rehu ído todo 
contacto debido a los prob lemas que le ha 
causad o en su profes ión todo el asu nto. 
Qu iero · agradecer a l  Departa mentO' : .de 
Prerisa del Aeropuerto l nternacionaf ·." B�e­
n i to Juarez",  a sus reporteros y persona l ,  
toda la  ayuda y co laboración que me  pres­
taron. durante mis  i ndagaciones re laciona­
das con · e l  caso, al igual  que a la Srta. Ma 
Consuelo Contreras y a mi compañero 
Juan Reyes, qu ien rea l izó la parte gráfica 
de la i nvestigación. · 

Fernando TE LLEZ PA R EJA 
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Comentario de nuestro asesor méd ico 
Dr. Tous Colomé. 

Con motivo del caso anteriormente rese­
ñado referente al suceso acaecido al piloto 
D. Carlos Antonio de los Santos, se me ha 
solicitado opinión médica sobre si podría 
haber habido alucinaciones en el mencio­
nado piloto teniendo en cuenta que esta­
ba volando a una altitud de alrededor de 
15. 000 pies (4. 545 metros) en una avione­
ta no presurizada. Gustosamente accedo a 
la petición hecha por mi amigo Sr. Redón. 
Ante todo, es . evidente que a medida que 
un organismo se eleva sobre el nivel del 
mar, se halla sometido a una variación so-

,•br.e la presión de oxígeno que puede in­
fluir sobre su comportamiento. En gene­
ral, podemos decir que a más de 2. 500 m 
la disminución de la presión de O. puede 
dar lugar ya a una Hipoxia. Como respues­
ta a los estímulos hipóxicos se establece 
una hiperventilación que hace disminuir 
el anh ídrido carbónico alveolar y puede 
desencadenar una alcalosia respiratoria. 
La persona recién l legada a esta altura se 
ve, por lo tanto, afectada tanto por la hi­
poxia como por la alcalosis, lo que se tra­
duce por síntomas y signos típicos como: 
disnea, taquicardia, malestar general (ge­
neralmente euforia), cefalalgia e insom­
nio. Todos estos cambios están, natural­
mente, en relación directa con la altura a 
que tiene lugar la aparición de la hipoxia. 
Todo aumento en altitud equivale a un 
descenso en la presión barométrica con la 
consiguiente reducción de la presión par­
cial de Oxígeno. La persona normal, no 
obstante, aclimatada al nivel del mar, to­
lera una tensión de O. equivalente a la de 
alturas de hasta 4. 000 metros con muy 
pace cambio en la saturación arterial de 
O. A altitudes mayores, la hipoxia se 
acentúa y, por lo general, es necesario res­
pirar O. complementario. 

. Ahora bien: esta hipoxia varía en su posi­
ble aparición y efectos consiguientes se­
gún la indosincrasia personal y según la 
aclimatación de la persona que se somete 
a una determinada altura. Así vemos co­
mo los alpinistas, previa una sucesiva 
adaptación y entrenamiento, pueden /le-

gar a escalar alturas de 6. 000, l. 000 y has­
ta 8. 000 metros sin que precisen de O. su­
plementario (siempre que su permanencia 
en semejantes alturas sea breve y seguida 
inmediatamente de un paulatino descanso 
posterior); basta conocer las últimas as­
censiones a ciertas alturas del Himalaya, 
realizadas por cierto por unos compatrio­
tas nuestros, para poder corroborar este 
aserto. Además, no podemos olvidar a los 
pobladores de los Andes que, a pesar de 
vivir a unas alturas de 4. 000 y 5. 000 me­
tros, pueden realizar trabajos físicos acen­
tuados e incluso extenuantes sin que su­
fran transtornos hipóxicos. Naturalmente 
se trata, como he dicho, de personas com­
pletamente aclimatadas y que incluso ge­
néticamente se han establecido ya unas 
características somáticas que implican una 
normalidad especial de comportamiento 
en sus constantes fisiológicas a la citada 
altitud. Aparte de todo ello, creo que en 
los modernos aviones comerciales presuri­
zados y que alcanzan altitudes considera­
bles en las cuales ningún organismo po­
dría mantenerse, la cabina del piloto (y la 
de los pasajeros, por supuesto), no se ha­
lla a una presión a nivel del mar� sino que 
se presurizan a una altitud de ·alrededor de 
los 2. 000 m, o bien, saliendo del punto de 
partida a nivel del mar van sucesivamente 
presurizando el interior · del avión hasta 
llegar a la que rije en la población adonde 
se dirige el mismo (caso, por ejemplo, de 
los viajes a países que, como Méjico, estan 
a una altura considerable). Y a estas pre­
siones todos sabemos que no ocurren ha­
bitualmente problemas de- ninguna- clase. 
En el caso que nos ocupa, creo que puede 
tener mucho valor en el momento de sa­
car consecuencias prácticas el apreciar que 
en el piloto mejicano se reunen las si­
guientes peculiaridades: 
1a) Se trata de una persona que reside en 
un país situado a más de 2. 000 m de altu­
ra y, por consiguiente, debe ser menos re­
ceptible a las dificultades suscitadas por el 
cambio de altitud por hallarse su organis­
mo habituado, ya, a una pequeña y nor­
mal deficiencia de concentración de O. en 
su torrente circulatorio. Esta aclimatación 
se podría comprobar estudiando sus cons-



tantes fisiológicas (si existe en él aumen­
to de la capacidad vital y de la ventilación 
pulmonar; si existe cierta hipertrofia de la 
pared del ventrículo; si existe aumento 
del grosor de la masa muscular de los pe­
queños vasos pulmonares, aumento del 
volumen sanguíneo, del hematocrito, he­
moglobina, etc. ), con los que podríamos 
determinar si posee más resistencia a los 
cambios de altitud. 
2'1) Es una persona acostumbrada a volar 
a las altitudes mencionadas en la referen­
cia del caso, sin que sepamos que hubiese 
sido presentada anteriormente ninguna 
otra alteración que pudiera intentar expli­
car sus posibles alucinaciones. Hemos de 
tener en cuenta que si este piloto acos­
tumbra a realizar el trayecto expuesto, 
forzosamente ha de elevarse a una altitud 
considerable, ya que para pasar el Ajusco 
tiene que remontarse a inás de 3. 840 m 
que es la altura de este monte. Natural­
mente esto no excluye, de ninguna forma, 
que esté exento de la aparición de trans­
tornos, sobre todo como en este caso en 
que la altitud alcanzada fue bastante apre­
ciable. 
:Jé1) Quizás podríamos considerar algo di­
fícil de explicar las circunstancias siguien­
tes: 1)  el piloto empieza a tener las ualuci­
naciones" en el preciso momento en que 
e mpieza a descender al objeto de compro­
bar si ya se halla sobre la laguna de Te­
quesquitengo y orientarse para realizar su 
entrada al Aeropuerto de Méjico (o sea, 
cuando disminuye su altura); 2) el piloto, 
si bien se altera algo su sistema nervioso 
t'no podía hablar, empecé a llorar, no sa­
b ía que hacer", según sus propias pala­
bras), se rehace inmediatamente y es ca­
paz de realizar maniobras para lograr des­
prenderse de los presuntos objetos que lo 
tienen usecuestrado " y, asimismo, es ca­
paz de establecer contacto con la Torre de 
Con trol y mantener, de una manera al pa­
recer completamente coherente, una con­
versación con la misma, indicando además 
su posición; 3) los presuntos objetos lo 
elevan a una mayor altura ( 1 5. 800 pies) y, 
en este preciso momento, parece que se 
observa que los mismos lo abandonan e 
i n med iatamente y a pesar de conti nuar  

con sus presu ntas a luci naciones (el piloto 
continúa viendo objetos) , en este preciso 
momento, digo, al piloto deja de afectar le 
la h i poxia y es capaz· de comunicar a la 
Torre de Con trol que ya vuelve a ser due­
ño de los mandos y, con absoluta eficien­
cia, puede descender y aterrizar sin ningu­
na anormalidad. Tenemos, pues, que de­
ducir, o bien el piloto es un gran simula­
dor, o bien de hecho ha visto algo. En este 
último caso nos es también difícil admitir 
que Carlos Antonio esté tan despejado al 
llegar al Aeropuerto y no muestre la natu­
ral excitación que parece debería haber 
tenido si el hecho hubiese sido cierto. 
Aparte de todo ello, asimismo quizás nos 
cueste de comprender (al menos a mí, 
personalmente) el porqué se permite que 
un piloto se haga cargo de una avioneta 
no presurizada sabiendo que tiene que re­
montarse a tales alturas y además 'que 
transporte a otros viajeros, si puede hallar­
se expuesto constantemente a una casi se­
gura hipoxia con todas sus posibles conse­
cuencias que pueden llegar a ser trágicas. 
Resumiendo: desde el punto de vista mé­
dico s í  debe aceptarse que cualquier pilo­
to puede ser afectado de fenómenos de hi­
poxia el volar a altitudes superiores a los 
3. 000 m y tanto más cuando mayor sea la 
altitud a que se remonte; s í  debe aceptar­
se que el piloto Carlos Antonio de los 
Santos pudiera haber, a causa de fenóme­
nos de discreta hipoxia, confundido por 
ejemplo unas nubes lenticulares o acumu­
lación de plasma o debido a inversiones de 
temperatura, con los O VN l. Pero no po­
demos dejar de extrañarnos an te las cir­
cunstancias ya descritas, pues en ellas con­
curren unas características, creo que sufi­
cientemente expuestas, que nos pueden 
hacer dudar en nuestras conclusiones defi­
nitivas y creo que para puntual izarlas de­
bería ser examinado el caso de una mane­
ra más exhaustiva y someter al piloto a un 
examen meticuloso y a un interrogatorio 
perfectamente dirigido. Quizás la opinión 
de un psicólogo sería de gran utilidad al 
objeto de ayudar a intentar aclarar los he­
chos. 
Y para concluir, unas pocas palabras sobre 
la pretendida hipoglucemia. 
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Una hipoglucemia discreta (que sería la 
correspondiente a la sufrida por el piloto), 
originada en una persona normal que esté 
sometida a un ayuno habitual, puede ori­
ginar una sensación de hambre seguida de 
una astenia y adinamia, sudoración e in­
cluso puede llegar al desmayo momentá­
neo y, naturalmente, podría haber influi­
do en la más pronta aparición de fenóme­
nos de hipoxia, pero, volviendo a lo men­
cionado anteriormente, lógicamente se 
hubiese acentuado con el transcurso del 
tiempo, haciendo, por lo tanto, más difi­
cil la recuperar;ión del piloto y que el mis­
mo pudiera hacerse cargo del control del 
aparato y, sobre todo, hubiera sido facil 
demostrar su existencia con un simple 
análisis al llegar a la base, detalle que se ig­
nora si se realizó o no. Personalmente no 
creo que se la tenga que tomar en conside­
ración (la hipoglucemia) como factor de­
sencadenante de su presunta "alucina­
ción. " 

PUNTO FINAL 

Después de haber reci b ido e l  a rt ícu l o  re­
mit ido por nuestro buen a migo Fernando 
Té l lez, so l ic ita mos a éste nos enviara la 
ci nta tipo ' 'cassete" con l as entrevistas 
que sostuvo con las personas re lacionadas 
con este caso. Nos i nteresaba esta graba­
c ión,  pues presu m ía mos que en e l l a  ha l la­
r ía mos una copia de la  conversac ión que 
el testigo Car los Anton io  tuvo con Centro 
Méx ico. Co mo supon ía mos, esta conver­
sac ión -de gran va lor- f igura en la g ra ba­
ción rec ib ida ,  apareciendo como fondo de 
la char la entre nuestro corresponsa l y e l  
I ngen iero En r ique Méndez. 

NOTAS 

Creemos q ue esta grabación pued e  consi­
derarse un docu mento ú n ico y enorme­
mente va l ioso, pues se rea l izó en el trans­
cu rso de l a  observación y en la  m isma se 
ref l eja  no só l o  el estado de á n i mo de l  tes­
t igo, s ino  ta mbién la descr i pc ión de l  suce­
so en el m i smo momento en que  se estaba 
desarro l lando.  
E l  cassete recoge también una  rueda de 
prensa conced ida por Car los Anton i o, en 
la  que comproba mos cómo é l  m is mo va 
respond iendo a un verdadero torrente de 
preguntas -un autént ico i nterrogator io-,  
contestando a todo con u n  a p l o mo y u na 
c lar idad asombrosas, usando por demás 
un r ico léx ico de térmi nos aeronáut icos 
que ev idencian se trata de un p i loto expe­
r i mentado, como as í lo demuestran las 
370 horas q ue f iguran reg istradas en su 
cuaderno de vue l o. Al profano en e l  tema 
aeronáut ico puede parecer le  q u e  esas ho­
ras de vue lo  son nú mero escaso, no  o bs­
tante d i remos, para hacer u na compa ra­
c ión,  que el Estado Mayor de la OTAN re­
comienda a través de los mandos d i rectos 
que l os p i l otos vue len  2 70 horas como 
promed io anua l  para mantenerse "en for­
ma" .  
E l  motivo por e l  que  he mos q uer ido ce­
rrar  el a nter ior  trabajo con estas 1 íneas, es 
de dejar  b ien patente que  este caso ha s i ­
do estud iado con todos los e lementos d i s­
pon ib les y con u na tota l i mparci a l i dad , 
dado q ue los datos y deta l les recog idos 
hab lan por sí  so los . . .  

P. R .  

( 1 ) So/ de México 6-5-75; Heraldo de México 6-5-75; Ultimas Noticias 6-5-75; Ovaciones 7-5-75. (N. de la R. ) 
(2 )  1 pié = 30 centímetros. (N. d e  la R. ) 
(3)  " Extra Bravo Extra Alfa U nión" las i n ic ia les de estas c i nco palabras corresponde al  cód igo de l a  matr ícu l a  de 

la avioneta. Al tratarse de u n  código u n iversa l ,  la  E de extra equ ivale a la X de la matr (cu l a. (N. de la R. ) 
(4) Mayday , voz que repetida tres veces sign i fi ca "situación de pel igro" . (N. de la R.) 

(5)  1 Mi l la  Náutica = 1 .852 metros. (N. de la R. ) 
(6)  Ver S TENDEK no 16 (Junio 1 974) pág. 28/38 " Tests de Extrañeza, Credib i l idad" por Albert Adel l .  (N. de la 

R.). 

28 



Por Miguel Guasp 

"Lo i maginario es, por cierto, irreal ;  pero es real en 
la med ida en que obra y produce efecto. Y no cabe 
abrigar dudas de que obra y prod uce efectos, espe­
cial mente en la época actua l " .  

C .G. Jung, e n  Sobre co sa s  que se ven en lo s cie lo s. 

E l  debate actua l  en torno a l a  natu ra­
leza del Fenómeno O VN 1 puede quedarse 
cort�·, y prosegu i r  por t i empo i ndef i n i do,  
a menos que  u n  conoci m iento más pro­
fu ndo sobre lo rea l y l o  i mag inar io  emerja 
de nuestras mentes, 

·
s i tuac ion ésta que no 

se a l canzará s ino deja ndo de sent i rnos par­
t id istas del s í  o el no de la  rea l idad del fe­
nómeno.  La carencia de un  "parad igma" 
sat i sfactor io y de l os med i os prop ic ios pa­
ra desarro l la r lo, as í como e l  hech o de que 
e l  status d e  orga n i zac ión de datos no es 
suf ic iente todav ía , i mp l i can que un abuso 
desmed ido de l  estud i o  de l as cua l idades 
f ís i cas de l  fenó meno y de su natu ra leza 
rea l pueden cond uci rnos a e l aborar méto­
dos de i n vest igac ión que, sa lvo extremo 
cu i dado, sos layan y dejan i nso l u b les a l gu­
nos problemas que l uego parecen ser de 
u na i mportancia rad i ca l .  La postura anta­
gón ica que  n i ega la  rea l idad del fenó meno 
oscu rece la v i s ión de l  asu nto, toda vez 
que su método de enfoq ue con juga e l  as­
pecto no rea l -o i mag i nar io- de l  fenó­
meno e l  descréd ito y e l  a bandono de l  
prob lema .  

E l  grave probl e ma con q ue trop ie­
zan a l gu n os estud i osos es que  una con­
c iencia e mp ír ica de la  metodo l ogía OVN 1 
que to ma sola mente en cuenta sus aspec­
tos f ís icos o rea les les conduce a u n  can­
sa nci o excesivo s i n  v is lu mbra m iento de un  
avance suf ic iente mente co mpensat ivo,  a l  
t ie mpo que constantes estad íst icas, h ue­
l las, buenos testi mon ios y otros estud i os 

y efectos les cond ucen ine l udib lem ente a 
ad mit i r  su natu ra l eza rea l .  Es aqu í donde 
nuestro cu idado deber ía ser má x i mo :  to­
da con c ienc ia  extre ma ':Je la rea l i dad del 
fenómeno es tan solo emp ír ica cuando se 
reduce a consi derar mera mente l os mo­
mentos en q u e  el fenómeno se r.1an i festó , 
pero todas las as':?verac iones entorno a es­
te prob lema fuera de estos i ntérva l os, que 
const ituyen los sucesos, están por consi­
gu iente desprov istas de  su sustentación 
e mp ír i ca ,  y por cons igu ie nte podr ían es­
ta r condenadas al fracaso . As í, af i r mar pu­
ra y s i mp l e mente que los OVN 1 son rea­
les, pod r ía carecer de sent ido  al o l v idar­
nos de las considerac i ones precedentes. 
Es, por lo tanto, de i nterés u rgente med i ­
ta r sobre s i  nuestros med ios y asu nc iones 
pueden mostrar que la  natu ra leza rea l de 
los OVN 1 se mantiene más a l l á  de los in ­
terva l os de observac ión .  

A tenor de lo  d i cho, pod r ía i n terpre­
tarse que n uestro i nterés espec i a l  res ide en 
hacer notar que los OV N 1 podr ían se r 
i magi nar ios fuera del  ma rco de l  suceso 
que los caracter iza .  Tene mos datos suf i ­
cierltcs para cíeer que los objetos avista­
dos pueden desvanecerse (o desmater ia l i ­
zarse ) de pronto en el prop io  cuadro de 
la observac ión,  lo que ha ocurr ido en mu­
chas ocasio nes. Es d i f  íci 1 entonces a f i rmar  
a l go acerca de la natu ra leza de l  ente desa­
parecido;  o b ien el fenó men o es prod ucto 
de una proyecc ión ,  ya sea ps íqu ica o f ís i -

. ca , de c iertos entes sobre nuestro espaci o, 
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o bien existe u n  medio  merced a l  cua l  la 
natu ra leza de las cosas se muestra d i scon­
t ínua : ora los entes son rea les ora lo  son 
i maginar ios ;  y este ser ía e l  med io que ma­
nejan nuestros vis itantes 

( Debo resa ltar  que no emp leo el tér­
mino ' ' i maginar io" para denotar  lo q ue es 
fruto de a lterac ión menta l ,  y cuya exis­
tencia está l igada a la de una mente enfer­
ma. Por el contrar io,  lo  uti l izo en el sen­
tido que es más co mún a los matemáticos 
-mathematicien sense- y de cuya exis­
tencia dan fé nuestros asertos cient íf icos. 
En este sentiqo la existencia de los entes 
i maginar ios es tan i nsos layab le como la de 
los rea les. ) .  

A l  margen d e  d i scuti r l a  posib i l idad 
del fenomeno comó fruto de u na proyec­
ción,  que en su aspecto ps íqu ico será re­
rev isada más ade lante, es de resa ltar 
que la potencia l idad de que los U F Os 
puedan constitu i r  u na entidad capaz de 
manejar lo rea l y lo  i magi nar io debe ser 
med itada con gravedad y las consecuen­
cias que de e l lo se derivar ían  sobre n ues­
tros estud ios deber ían ser ten idas muy e n  
cuenta.  I nstando a l  lector a q ue reconside­
re ser ia mente esta pos ib i l idad l e  an i mo a 
prosegu i r  la lectu ra de este art ícu lo .  

Por otra parte, cabr ía pensar q ue la 
natura leza de los entes es un con cepto re­
lativo al observador : por ejemp lo, su pon­
ga mos dos formas hu manoides en un mar­
co t ípico de u na observación OV N I , que 
son avi stadas por  u n  testigo, y cuya ex is­
tencia rea l viene ava lada por las hue l las 
que dejan .  I nstantes después la vis ión se 
desvanece. En  cuanto a su natu ra leza e l  
testigo pod r ía conc lu  í r  entonces que, ha­
biendo tres entes rea les en pr i nci p io, que­
daron posteriormente reducidos a uno só­
lo, él mismo. E l  testigo ha notado, pues, 
una var iación en la natura leza de las dos 
formas por é l  avistadas. Pero éstas no se­
r ían ,  s i n  duda, las conclus iones a que l le­
gar ían los dos hu manoides. C laramente, 
la natura leza de u no de e l los -observada 
por e l  otro- no var iará antes ni después 
de la ma n ifestación ;  y· puesto q ue es rea l 
durante la observación, deberá segu i r  s ién­
do lo despues de e l la : es e l  testigo q u ien 
mudo de natura leza, aaoque nosotros sea-
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mos las causas motr ices de esta mudanza 
-d i r ía n  los dos personajes. 

Es aqu í, precisa mente, a donde q ue­
r ía l l egar :  si la inteligencia rectora del fe­
nómeno dispone de medios para modifi­
car, a voluntad, su propia naturaleza, dis­
pone por consiguiente de medios para al­
terar, simultaneamente, la nuestra, sin que · 
lo apercibamos en absoluto y no podemos 
tomar conciencia de ello. 

Clara mente, l os dos aspectos más in ­
qu ieta ntes q ue se  deriva n  de la cuestión,  
son saber hasta qué  pu nto esta mod if ica­
ci ón de nuestra natu ra leza coh i be nuestra 
capac idad de conoci miento de las leyes 
un iversa les, de u na parte, y hasta q ué p u n­
to constituye esto una tra ma q ue coa rta 
nuestros esfuerzos por desvelar e l  miste­
r io, cuestión que, si es qu izás menos i m­
portante, es más acuciosa a los ojos de los 
ana l i stas del  prob lema .  

A este respecto no deber ía mos o lvi ­
dar n u nca los dos ímpetus baj o l os cua les 
se aborda comun mente la prob lemáti ca : 
de u na parte, urge de i n med iato u n  i nten­
to por defi n i r  e l  fenómeno que nos ocu pa , 
lo que queda en fu nc ión,  natu ra l mente, 
de la re levancia de l os datos que  d i spone­
mos; de otra parte, toda defi n i c ión p lau­
s ib le  de l  problema deberá dar cabida a es­
tud ios posteri ores q ue a l berguen u n  mo­
delo capaz de "forzar" o predeci r la acti­
tud del fenómeno.  En otras pa la bras, en­
frentarnos cara a cara con su i nte l i gencia 
rectora . 

Por desgracia,  a mbos aspectos están 
i nseparable mente u n idos a la vo l u ntad 
que muda lo rea l a lo i mag inar io en los 
U FOs : si lo rea l y lo i magi nar io en el fe­
nómeno só lo  tienen sentido como u na 
fu nción  re lativa a n u·estra po·s ic ión de ob­
servadores, entonces ser ía lóg ico suponer 
que aque l la macroestructura funda menta l  
que reg i r ía e l  porq ué d e  las apa.r ic iones y 
sus causas, estar ía s ituada en u n  p la no 
i mag inario s iendo tan so lo rea les los as­
pectos q ue nosotros podemos observar .  
De ah í q ue surja de i n med iato e l  prob le­
ma de saber si a parti r de los datos obser­
vab les -o cognosc ib les- es pos ib le  crear 
una descr i pc ión de l  asu nto que nos permi ­
ta desve lar e l  rostro de l  fenómeno.  As í las 



cosas, nuestras pos ib i l idades están en fun­
ción de la vol untad que lo r ige .  Por lo tan­
to, no debemos o lvidar esta faceta de l as 
d if icu l tades con q ue tropezamos, pues ha­
cer l o  supondr ía tanto como mermar, con 
nuestro beneplácito, l a  potencia l idad de 
nuestros estud ios. 

Podr ía pensarse entonces q ue s i  a n i­
ve l de sucesos, datos, constantes o teor ías, 
los OVN I S  pueden esconderse súbita men­
te de nosotros re l egándose a su p la no i ma­
g i nar io  . . .  entonces todo parecer ía como si 
andásemos trás las hue l las de un fantasma . 
¿ Rea l mente es tan grave n uestro proble­
ma ? Qu izás lo pe l igroso de l  asu nto no es­
té precisa mente en su gravedad espec íf ica, 
s i no, ta l vez, en una pel i grosa fa lta de con­
ciencia de la i mportante atención que e l  
en igma req u iere. Pod r ía suceder que aque­
l las estructuras, puestas al descu b ierto me­
d iante datos concretos, y que ahora consi­
dera mos erróneas por no satisfacer nuevos 
conj untos de casos actua les, podr ían ha­
ber ca ído en e l  lado i mag i nar io del mis­
mo, pero pod r ía n  tener va l idez en un sen­
tido " latente e i magi nar io",  fuera del  mar­
co de l os sucesos actua les. Se sa be que  a l ­
gunos de los descu bri mientos puestos a la 
luz pú b l ica han parecido sucu mbi r a l  a ná­
l i s is  de datos posteriores, pero q ue sin em­
bargo aque l los datos que fueron formu la­
dos perma necen i rrebati b les, s iendo re­
constru íb les actua l mente ta les descubri­
mientos a parti r de los datos de aquel los 
per íodos. En a lgu nos casos han habido 
fuertes controvers ias entorno a la s ign if i ­
cación estad ística de l  hecho propuesto, 
pero el aconteci miento pri nci pa l que pro­
movió a l  ana l i sta a presentar lo no ha pod i ­
do ser, en casos s ign if icativos, exp l icado 
en térmi nos convenciona l es, pese a los de­
nuedos de sus detractores. No es mi  i nte­
rés entrar en deta l les, presentando teor ías, 
fechas, no mbres y hechos, pues no  pasan 
inadvertidos a l  conocedor de l  fenómeno. 
Y estos casos son vivos celajes de la exis­
tencia de cierto des l i z  hacia l o  i magi nario. 
l Có mo pod r ían  haber ca ído en e l  aspecto 
i maginar io de l  prob lema ?  A este respecto 
no deber ía mos o lvidar nunca que  e l  fenó­
meno tiene u na ra i z  inte l igente :  estos he­
chos podrían haber sido eclipsados por 

ofrecer algo de luz sobre el largo camino 
que nos llevaría al otro lado del misterio. 
De ser esto as í, su pond r ía u na tra ma per­
fecta mente organ izada, pues ta les hechos 
segu i r ían  i nf l uenciando la estructura del  
fenómeno sin que nosotros lo  advirtiéra­
mos por caer fuera de los i ntérva los de su­
cesos posteriores. 

Si la i nte l i gencia rectora del fenóme­
no no desease ser descub ierta en su ac­
ción, u nas estructuras re levantes en los 
U FOs deber ían  ser ec l ipsadas, transcurr i ­
do cierto tiempo, de l  marco de su estruc­
tu ra rea l ,  con objeto de ev itarnos su cono­
ci miento. Estructuras relevantes ser ían en­
tonces aquel las que nos permiti r ían i r  a 
un "cara a cara" con el mismo. Una intel i­
gencia super ior no deber ía ,  necesar iamen­
te, esperar a ocu ltar  los datos cuando es­
tos fueran descu biertos; senci l lamente, 
pod r ía proveerse de u n  p lan de ocu lta­
miento sistemático, conociendo los 1 í mi­
tes y actitud que derivar ían de u na i nte l i ­
gencia infer ior. l Qu iere dec ir  esto que 
aquel las constantes o patrones, que los es­
pecia l i stas han seña lado en estos ú lti mos 
años, no pueden considerarse como re le­
vantes, dado que no parecen d i s imu larse? 
No exacta mente.  O bien son estructuras 
cuya i n movi l i dad no mo lesta a los ocu­
pantes de los U FOs, o ta l vez pud ieran no 
haber sido ocu ltadas todav ía . Qu izás en­
tonces, med iante estas constantes, pod r ía 
defi n i rse el fenómeno en su aspecto rea l ,  
pud iéndose entender por constantes rele­
vantes aque l l os patrones que nos permiti ­
r ían hacer lo;  ta l defi n ición deber ía ser 
co mpletada con estudios referentes a las 
estructu ras ce ladas. As í, deber ían  ensayar­
se métodos o pos ib les evo luciones de la 
estructura del fenómeno a parti r de los 
datos desaparecidos -por ejemp lo, estu­
d iando su variación en e l  tiempo- para 
ver si se obtuviese u na i magen coherente 
ésta no deber ía expl icar los hechos actua­
les, s i no complementar los. Ta l defin ición, 
que a lbergar ía u na ra i z  i magi naria,  com­
p lementa r ía notablemente nuestros es-

. fuerzas actua les. 
Una pos ib i l idad que, en un pr inéip io, 

parecer ía evitar este fantasmagór ico ba i l e  
d e  las mudanzas d e  l a  natu ra leza, ser ía l a  
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proyección antes seña lada en su doble ver­
tiente ps íqu ica o f ís ica .  Y d i go en pr i nci­
p io, porque no parece probable que u na 
supuesta proyección f ís ica de entes de 
otro espacio sos laye e l  problema funda­
menta l  que nos ocupa. En  rea l idad, el ac­
to de proyectar equ iva ldr ía a poner de 
nuevo sobre el tapete el prob lema de la 
natura leza rea l o i maginaria de l  espacio 
proyector, pues, bien entend ido, u na mu­
danza vo luntaria de la natura leza de los 
U FOs no ser ía sino una proyección de su 
natura leza i magi nar ia sobre nuestro espa­
cio rea l (con lo que e l  problema fu nda­
menta l  permanece ) .  

A argu mentos parecidos podr ía re­
curri rse en el caso de una proyección ps í­
qu ica :  la natura leza ·no f ís ica del  conten i ­
dG> de . la psique, en contraste con la ev i­
dencia f ís ica de los entes proyectados, 
vuelve a p lantear la cuestión de la mudan­
za de natura leza. 

Si n e mbargo, se ha demostrado, con 
argu mentaciones d iversas, que la natura le­
za rea l y f ís ica de los U F Os, en el marco 
de la observación, es i ndepend iente del 
testigo del suceso (e i ncluso parece ser lo 
de las interrelaciones entre un grupo arbi ­
trario de testigos ) .  En este caso, e l  agente 
productor del fenómeno se muestra clara­
mente externo a la ra iz gestora del  psi­
qu ismo hu mano; entonces, l pod r ía tener, 
en ú lti ma i nstancia, la ra iz  generadora de 
los U FOs su origen en la psique h u mana, 
au nque luego tomara u n  cuerpo externo 
i ndependiente de esta? En pri ncip io  po­
dr ía argu mentarse; si n embargo, s i  el fenó­
meno es un a lgo subyacente dentro de 
más profu nda entidad de la ps ique, y que 
naciendo arquetípica mente co mo confi­
guraciones del manda/a , s ímbo lo de la re­
dondez o de la tota l idad, se ma n if iesta f í­
s icamente . . .  entonces ser ían d i f ici l mente 
exp l icables aquel las observaciones de s i ­
luetas o huel las a is ladas, f iguras geomé­
tri cas como p lanos y triángu los l u mino� 
sos, etc. ;  lcómo expl icar las de s i mples 
ráfagas l u mi nosas que cruzan ráudas e l  
f i rma mento? De poder hacer lo, el man­
da la deber ía responder a u na d ivers if ica­
ción tan grande de formas q ue, o nos i m­
ped íria saber lo que hay de cierto y con-
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trad ictor io  en este concepto, o de otra 
forma caer ía mos en la presunción de po­
der eng lobar  cua lqu ier fenómeno f ís ico en 
el domin io  de las exp l i caciones psicológi-
cas. 

Más aún : suponga mos, empero, que  
esta mos viv iendo u n  tie mpo cr ítico de la  
gestación de u n  fol k lore o b ien de un 
cuerpo de forma de l  manda la, capaz de · 
proyectarse y tomar formas f ís i cas, dejar 
huel las, etc . . .  Pero entonces, dado q ue e l  
fenómeno existe, tanto para la  especie hu­
mana como pa ra cua lqu ier otra especie 
a n i ma l ,  como lo  demuestran los n u mero­
s ís i mos casos de efectos sobre a n i ma les, 
per m ítaseme suger ir  la pos ib i l idad, s i n 
duda jocosa, de que a idénticas conclu­
si ones podr ían  haber l legado nuestros 
"a migos" los gatos, sug i r iendo que  su 
manda la era el generador de esta ava lan­
cha de i nformes desconcertantes. En  cu­
yo caso, si  e l  fenóme!lo es persistente des­
de los tie mpos más remotos, lser ía 1 ícito 
conjetu rar de n uevo a cerca de las conclu- . 
s iones a que l legar ía n  los pri meros pr i ma­
tes cuaternar ios, o los d i nosau ros secu nda­
r ios? . . .  De segu i r  as í e l  fenómen o  se es­
capa de nuestras manos, pues parecer ía i n­
nato a la ex istencia de vestig i os de v ida su­
per ior organ izada en  e l  mundo, a fa l ta de 
demostración contrar ia .  

Esto nos l leva, por e l  contrar io, a ad­
mitir  u n  cuerpo de l fenómeno esti mula­
dor del mandala y no  u n  manda la genera­
dor del fenómeno, puesto que no hay ·
pruebas de que el fenómeno se halle más 
cerca de la especie humana que de cual­
quier otra especie. 

No se me escapa que, después de lo 
d icho, he dotado a l  fenómeno de u na 
complej idad que  pod rá asolar e l  entusias­
mo de muchos de los af ici onados, e i nc lu­
so del especia l i sta . Si n embargo, e l  lector 
no tardará en darse cuenta de q ue, lejos 
de compl icar el asunto, e l  trueque a l ud ido 
de la natura leza reun if ica muchas tenden­
cias d ispares en e l  pensa miento y preocu­
pación de los ana l istas. Por ejemp lo, e l  
"aspecto Magonia" del fenómeno no es­
capa en a bso luto a la re latividad de su na­
turaleza, pues e l  pel igro que se cierne en 
la m itif icación fol k lor ica del  mismo, es 



precisa mente,  el de la preponderancia ab­
soluta de su aspecto i mag i nar io por ec l i p­
sa miento tota l de sus facetas rea les. Es as í 
que la acu mu lación conti nuada de todo ti­
po de datos y sucesos es tarea r igu rosa­
mente necesaria,  pues docu mentar ía ex­
haustiva mente la gestación del folk lore, 
que n uevas generaci ones podr ían  aprove .. 
char en  el conoci miento del  lado i magi na­
rio del prob lema .  

Un obstacu l o  que d ificu lta l a  conse­
cución de patrones en el lado f ís ico del  
fenómeno es,  si n d uda,  l a  fa l ta de segur i ­
dad en la re levancia de los datos de los su­
cesos acu mu lados, a pesar de los esfuerzos 
que a lgu nos reno mbrados especia l i stas 
han d i r ig ido en este sentido. E l  problema 
fu nda menta l  rad íca, a m i  entender, en 
una defic iente organ ización a n ive l de da­
tos a esca la  mund ia l ,  pues rea l mente es to­
dav ía muy pequeño e l  n ú mero de especia­
l i stas y hombres de ciencia abocados de 
f i rme al estud io  de la cuestión O V N  l. Con 
u na orga n i zación adecuada, en tensa ca­
rrera con el tie mpo, pod r ían d i scuti rse la 
va l i dez de nuestras teor ías con mucha ma­
yor rap idez y segu ridad . Al tiempo, se po­
dr ían efectuar estudios sobre evo l uciones 
y def in ic iones del fenómeno en función 
de los datos y sucesos cata logados. Ou izás 
sea esto tr iv ia l ,  pero lo  que no es tr iv ia l es 
que este tipo de organ ización pueda ser a l­
can zada s iqu iera por mucho tiempo, a me­
nos que haya un ca mbio sustanc ia l  en e l  
panora ma a l ud ido;  y mientras tanto, la­
mentab lemente, e l  fenó meno· nos marcará 
s ie mpre su ventaja.  

Otro de l os aspectos más i mportan­
tes de la cuestión es ,  s in  duda, saber cuá l 
es el i nterés que mueve a los O V N  I S  a ma­
n ifestarse re iterada mente desde antaño, 
pues cua lq u ier respuesta en función de i n­
tereses nuestros per sé resu Ita abusiva,  y 
por ende dudosa ,  en  contraste con tan 
grandes per íodos de aparic ión,  as í q ue to­
do hace pensar que su i nterés debe trans­
ceder más a l lá de la especie h u mana.  Si 
q u is iéra mos obtener una  buena med ida de 
hasta qué  punto su i nterés por  nosotros 
puede justif icar  su aparic ión,  podr ía mos 
pensar  en los sig u ientes térm inos : los "be­
neficios" que el fenómeno debe obtener, 

manifestandose, deben ser igual o mayo­
res que los medios y tiempo que ponga en 
juego. De ser as í, tomar ía qu izás veraci­
dad la pos ib i l idad de que su i nterés trans­
cienda a los conceptos de tiempo y espa­
cio. So lo de esta forma podr ía justif icarse 
que su apar ic ión se pierda en los horizon­
tes de la H istor ia .  

Hace a lgunos años f i rmé para la re­
vista ca l iforn iana DA TA-NET, desgracia­
da mente desaparecida ya, un pequeño ar­
t ícu lo  bajo el t ítu lo de " Ortog_ona l Un í ­
verses".  En é l  i ntenté mostrar la existen­
cia de cuatro un iversos interpenetrantes 
que se cortaban ortogona l mente; el s igni ­
ficado de aquel los cuatro un iversos era 
ta l que u na d i mensión espacio, en uno de 
e l los, ser ía tiempo en l os otros tres ; y vi­
ceversa, una d i mensión t iempo ser ía espa­
cia l en los restantes. Desde un punto de 
vista teor i co, los otros tre� un iversos•apa­
recer ían i magi nar ios respecto del  nuestro. 
Considerando sola mente dos de el los, pue­
de deduci rse de estas prop iedades que un 
desplaza miento espacia l en uno ser ía tem­
pora l en el otro, de modo que un exper i­
mento adecuado, aunque h ipotético, pon­
dría a 1 pri mero en facu I ta des de conocer 
la h istoria y desti no de l  segundo. Qu izás 
estas consideraciones arrojen ahora a lgo 
de luz  sobre nuestra cuestión, pues si 
nuestros vis itantes hubiesen aprend ido el 
arte de practicar con so ltura ta l experi­
mento, poseer ían la facu ltad de conocer 
nuestro pasado y futuro, a l  tiempo que 
nosotros poseer ía mos u na posib i l idad , i n­
nata a nuestro espacio, de conocer su pro­
pio desti no;  ta l potencia l idad es rea l mente 
excitante, pues los ocupantes de los OVN 1 
podr ían obtener esta i nformación con e l  
so lo hecho de aparecer en nuestro espa­
cio, y esta ser ía qu izás la mejor forma de 
justif icar su desmed ida asistencia desde 
tiempos tan remotos. 

Al poner sobre e l  tapete la posibi l i ­
dad de u n  tras iego de i nformación del fu­
turo al pasado, o viceversa, reactivo la 
cuestión de la  i rrevers ib i l idad del tiempo 
respecto de la i nformación ; y no me pro­
pongo poner en te la de ju  ício este hecho 
que se sigue de la f ís ica experi menta l ,  
pues ya  algu nos f ísicos han  puesto de  ma-
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n i fiesto que la i rrevers ib i l idad de l  t iempo 
no es nu nca u n  pr inc ip io demostrado s i no 
a lgo que vá i mp l íc ito en los postu lados de 
la termod i ná mica .  Costa de Beauregard, 
ad mitiendo teórica mente la revers ib i l idad 
de l tiempo, ha argu mentado q ue la  fa l ta 
de comprobación experi menta l  de este he­
cho se s igue de l fenómeno de la  entrop ía, 
o carencia de i nformación.  

Se s igue ta mbién de lo  precedente 
que, si la i nformación obten ida de esta 
forma proporcionase só lamente vis ión 
acerca de i ntérva los de futu ro, su i nterés 
en aparecer en nuestro espacio no d ismi­
nu i r ía nu nca .  De seg u i r  en esta l i nea de 
razona mientos, nos ver ía mos ahora ob l i ­
gados a ad miti r q u �  las consta ntes d e  fre­
cuencia tan rebuscadas en el fenómeno de 
las o leadas responder ían tán so l o  a cues­
tiones i nternas en otros u n iversos, q ue 
pro mover ían u n  mayor o menor i nterés 
-u n interés súbito- en conocer su futu­
ro i n med iato; o que e l  empleo de las fa­
cu l tades necesarias para obtener esta i n­
formación pod r ía afectar la ps ique de 
testigos, casua les o nó, derivá ndose fe­
nómenos de visión de futuro o de pasado, 

(v iene de la página 5) 

provocando en cierto modo un comporta­
miento para norma l .  Sea co mo fuere, si es­
tas consideraciones no andan l ejos de l  mo­
tivo y objetos de nuestros vis itantes, éstos 
se habr ían co locado en el status de u na ra­
za superior. 

Se pod r ía ,  s in d uda, pasa r revista a 
muchas de las facetas oscu ras d e  este em­
barazoso ro mpecabezas, pero no  es m i  ob­
jeto. Las consideraciones precedentes en 
torno a la natu ra leza del fenó meno OV N 1 
no deber ían q uedar en u na si mp le  exposi­
c ión de pensa mientos si q ueremos l legar a 
fondear e l  conoci miento de l  prob lema ;  
más b ien deber ían ser consideradas en 
n uestros estud ios actua les. Qu izás las pro­
posic iones de estud ios efectuadas resu lta n  
tan i n genuos como i mpracticab les . . .  q u i ­
zás ; pero la posi bi l idad de que  l os tr i pu­
lantes de los OV N I S  puedan manejar los 
h i los de lo  rea l y lo  i mag inar io es u n  incó­
modo reto a la  H u man idad , ante e l  que no 
debemos permanecer i mpas ib les .  

M igue l  G U ASP 
Va lencia,  Marzo de 1 975 

( 3 )  NATU R A LI S H I STO R I A - Lib. 1 1 ,  X X X I V. Citado e n  mi  l ibro E l  Gran Enigma d e  los Platillos Volantes, 

pág. 353. 

(4) L D LN (en varios nú meros segu idos, y también en l a  F S R ) :  "Un N uevo Catálogo : los efectos de los O V N I  so­
bre los an imales, aves y seres más peq ueños" , por Gordon Cre igh ton. Vid. también nota al  f in d e  m i  art ícu lo 
" Mon Hypoth ese Marti enne".  en L D L N N° 1 26, Ju i n-Ju i l let 1 973. 

( 5) The UFO Evidence, Section V I I I . Special Evidence, pág. 73. 

( 6) l bid. Section V I .  Scientists & Engi neers, pág. 49. 

( 7 )  Comun icación personal . 

(8)  Tenemos por u n  lado el fenómeno OVN I ,  y por otro toda la i nfra-l iteratu ra y las pseudo-creencias (cul t is­
mo ) nacidas a la so mbra del gran en igma. Pero esas pseudo-creencias no son más que un ep ifenómeno, de 
interés ú n icamente para los psicólogos, los sociólogos y sobre todo los psiqu iatras. El fenómeno OV N I  es otra 
cosa, pese a h aber desencadenado toda la o leada " m ística" de los "contactee" y d e  las personas que reciben 
" mensajes" redentoristas, t ipos inestables psíqu icamente en su mayoría . . .  cuando no se trata p u ra y simple­
mente de vividores y aprovechados del papanatismo general .  El fenómeno, como no pod ía por menos de su­
ceder, ha creado todo u n  fol klore -lo cual puede ser de interés para los h istor iadores de aquél - ,  en el que al  
lado de l os " men i n  black" p u l u lan los venusianos adamsk ianos y el monstruo d e  Sutton . . .  con los " farfa­
dets" añad idos a ú l t i ma hora por Val lée en su Pasaporte a Magonia ( "pasaporte" que no nos l l eva a n i ngu na 
parte) , sin olvidar los mister iosos Cad i l lacs negros, tan del gusto de Joh n Keel . ( Es posible que John Keel no 
posea Cad i l lac ) .  Pero h ay que l i brar de u na vez por todas al  fenómeno OVNI d e  toda esa ganga d e  i mpurezas, 
para que al  f i n  la comunidad cient íf ica i nternacional pueda reconocerlo como tema d igno de estudio ,  y qu izá 
como el estudio más i mportante de todas l as epocas de la H u manid ad.  
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luz móuil loblcz 
el lUCio a1twiano 
hacia l900 

J USTI FICACION 

El presente i nforme es e l  fruto de u na se­
rie de entrev istas y notas escr itas ma nte n i­
das con u n  fa mi l iar  de l  testigo de los he­
chos, puesto que éste mur ió hace ya largos 
años. Concreta me nte mi  i nter locutor era 
el b i sn ieto, nada más y nada menos, de l  
presencia nte de l  fenó meno.  
Así mismo se da en este caso la cur iosidad 
de que el  objeto avistado no vo laba o se 
desp lazaba por e l  a i re, sino que "corr ía" 
por el sue lo  según  afi rmó nuestro astu ria­
no en aquel los ya lejanos tiempos. Noso­
tros, aten iéndonos a las constan tes O V N  1 
más genera les, supone mos q ue el objeto 
pudo desp lazarse a ras de suelo,  lo  que co­
mu n mente se deno m i na "volar  a baja a ltu­
ra" .  
Este i nc idente e s  só lo  la parte e merg ida de 
un gran iceberg, ya que co mo después se 
ind ica muchas más personas de la vec ina 
loca l idad de Beneros hab ían visto ya luces 
si mi la res evol uc ionando en aque l  sector. 
Si n embargo aq ue l las buenas gentes no es­
pecif icaron su a l tu ra n i  fueron encuesta­
dos of ic ia l mente,  ya que el lector puede 
i mag i narse e l  desarro l lo en aque l los tie m­
pos en que Char les Fort recog ía aun  sus 
"hechos condenados", de la ufo log ía h is­
pana .  
Nosotros, hoy d ía ,  podemos c las if icar e l  
caso co mo de Ti po- 1 ,  seg ú n  e l  Dr. Jac­
ques Va l lée. 

E L  LUGAR 

He mos buscado en mapas sector ia les la zo­
na y n uestras pesq u isas han resu ltado in ­
fructuosas. La razón,  para a lgu ien que  ha­
ya v is itado a lg u na vez la  provi nc ia  oveten­
se, es obv ia :  no existe reprod ucción carto­
gráfica que mencione la a ma lga ma de a l ­
deas, v i l lorr ios e i ns ign if icantes loca l idades 
que tachonan la  geog raf ía cantá br ica .  No 

obstante, referenciándonos por las "gran­
des" pob laciones del paraje, hemos conse­
guido _ s ituar los hechos con u na exactitud 
rea l mente i naud ita para las posi bi 1 idades 
actua les. El hecho ocu rrió entre Soto de 
Caso y Beneros, en el concejo astu r iano 
de Caso, en  la d iv is ión terr itor ia l  de Po la 
de Laviana.  Aproxi madamente en e l  SE de 
la reg ión .  
Concreta mente fue u n  paso cortado a tajo 
en la montaña,  u na especie de pétrea cor­
n isa que los veci nos de ese sector uti l iza­
ban co mo ca m i no frecuente .  Es i nnecesa­
rio dec ir  que este ca mi no, entre la pared y 
el ab ismo, no estaba asfa ltado o acond i­
cionado conven ientemente. 
En esta zona abu ndan las p lantaciones de 
ma íz, quedando qu izás un poco re legada 
del sector m i nero por exce lencia .  A pesar 
de sus aprop iadas cond iciones, Astu rias es 
u na de las reg iones con menor índ ice de 
superficie labrada ya que ésta ocupaba ha­
cia la década de los sesenta menos del 20 
por ciento de la extensión tota l .  Por otro 
lado es u na provi ncia de gra n  dens idad de 
pob lación aunque no foco de i n migracio­
nes. 
Acerca de las d iv is iones i ndustria les hemos 
de considerar el año en que acaecieron es­
tos eventos. 

E L  T ESTIGO 

El observador de este suceso era u na per­
sona ya entrada en años, a lca lde del con­
cejo de Caso y residente en esta pob la­
ción. Gozaba de u na gran reputación y era 
muy respetado en la co marca . Concre­
ta mente se l la maba Don Fel ipe Alvarez, y 
era natu ra l de esta reg ión  astu r. 
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LOS H ECHOS 

Un d ía de este año mencionado de 1 900, 
el Sr. D. Fel ipe Alvarez se d i r ig ía en u na 
hora noctu rna por u n  sendero sa l iente en 
la montaña, entre los pueblos de Soto de 
Caso y Beneros, en e l  concejo de Caso, en  
el partido de Pa la de Laviana, en Astu­
rias. 
I ba a p ie, tanteando pel igrosa mente el te­
rreno puesto que a su derecha se abr ía u n  
preci pic io que termi naba e n  u n  torrente. 
Este ca mi no ya lo hab ía hecho otras ve­
ces, casi a d ia rio.  
Pero aquel d ía aconteció a lgo q ue no  ha-

3 6  

b ía suced ido en otras jornadas, ya que 
n uestro a lca lde pudo constatar cómo a 
unos doscientos o trescientos metros de 
d i stancia,  s igu iendo la  1 ínea de la ' 'corn i­
sa" u na extraña  luz i ba desp lazándose por 
el  sue lo, s igu iendo la  m isma d i recc ión y 
sentido que e l  ca m i nante pero " marchan­
do" delanté de é l .  
Aque l la l uz  n o  pod (a trata rse de n i ngún 
veh ícu lo auto móv i l  ya que en aque l l a  épo­
ca no exist ían  en genera l en Astur ias, y u n  
carruaje, a parte d e  hacer e l  correspond ien­
te ru ido, no era usual  en  aque l l a  zona ya 
que u n  des l iz  pod ía s ign if icar  i r  a l  a bi smo. 
Por otro lado los carromatos de los Jugare-



ños ja más l levaban l uz  ya que  pe l ig raba l a  
mercanc ía (genera l mente paja ) y la  pro­
p ia  cons istencia de l  carro (que so l ía ser de 
madera ) ,  debido a que  los fa ro l es portát i ­
les eran i ndefect ib l emente de combus­
t ión .  
Don Fe l ipe Alva rez l legó a su dest i no y re­
lató lo suced ido a sus fa m i l i ares y a migos. 
Debido a estas confes iones pudo constata r 
que l a  " l uz de Beneros" era ya u na l eyen­
da en la  comarca puesto que basta ntes pa i ­
sanos l a  hab ía n  v isto ya en aq ue l  sector.  
Debido a l a  l ejan ía crono lóg ica nos ha s i ­
do i mpos ib le  a mp l iar  más datos sobre este 
en igmático suceso. 

CONSI D E RAC I O N ES 

Es ya sabido de todos l os que  a lguna vez 
hemos i nvest iga do l eyendas o t rad ic iones 
que  para la menta l idad popu la r  existe u n  

so lo  ejemplar  de cada ente. As í tenemos 
un ú n ico Spr i nghee l  J ack,  ya dentro de l  
te ma ufo l óg ico, para l os l ond i nenses de ú l ­
t i mos de s ig lo  (cuando verdadera mente 
pod r ía haberse tratado de u na raza de se­
res con esa morfo log ía ) .  Por lo tanto no 
debe mos aceptar por defi n ición q ue aque­
l l a  1 1 l uz de Beneros" fuese un ú n ico obj eto 
vo lante no identif icado, si no que cada ob­
jeto que  se observaba se atr ibu ía a esta 
1 1 1 u ciernaga" que pudo tener u n  or igen ex­
traterrestre. 
E l  presente inc idente no  ha sido estud iado 
o pub l i cado hasta la fecha. 

1 nvest igó y rea l izó e l  presente i nforme : 

Migue l  Pey ró Garc ía .  

S E V I L LA. 

la galaaia ovni 
Hacia las 22  horas de l  pasado d ía 1 6  de 
Ju 1 io ,  pudo verse desde d iversos pu ntos de 
Cata l u ñ a  un fenó meno l u mi noso semejan­
te a l  observado e n  la  m itad norte de l  pa ís 
y el sur  de F ranc ia  el d ía 1 2  de J u n i o  de 
1 974. Como entonces, no se ha dado u na 
vers ión ofic ia l de l o  que  mot ivó e l  fenó­
meno, a u nq ue por nuestra parte esta mos 
en la  creencia de que e l l o fue consecuen­
cia de u na exper iencia francesa en l a  a l ta 
at mósfera . Al desarro l l a rse a una  a ltura de 
entre 30. 000 y 40. 000 metros, l os rayos 
so la res pud ieron refleja rse perfecta mente, 
ya que eso precisa mente deb ía ser lo que 
pretend ían l os técn icos de l  Centro de 1 n ­
vestigac ión Espac ia l  que  rea l izaron e l  l an­
za miento. 
Recordemos q ue 1 1 fenó menos" semejantes 
ocu rr ieron  el 7 de J u l i o  de 1 968 y el 23 
de Febrero de 1 972, s iendo v is i b l es a mbos 
desde Barce lona .  

Nuestro buen a migo René Fouerée hasta 

ahora Secreta r io  Genera l de l  G. E .  P.A. ,  fue 
eleg ido,  en e l  cu rso de la ú lt i ma Asa mblea 
Genera l de este i mportante grupo francés, 
para dese mpeñar la función de Presidente. 
René Fouerée segu i rá d i r ig iendo la  prest i ­
g iosa pub l i cación Phénomenes Spatiaux. 

La Convención correspond iente a 1 975 
del  grupo 1 1 1 nternat iona l  R>rtea n  Organ i ­
zat ion" ( 1 N FO) ,  se  reu n ió  l os d ías 8 ,  9 y 
1 O de Agosto en e l  Sheraton-Oabroo k 
Hote l de Ch icago bajo e l  t ítu l o  de 11 Fort­
fast 75",  s iendo el coord i nador Pau l  
Wi l l is .  
1 N FO es u na organ ización norteamer icana 
cuya 1 ínea de trabajo está basada en la  
creada por Char les Fort. 

Probab le mente pasó desaperc ib ida para la  
mayor ía de l os lectores la  sú bita m.uerte 
del Dr. Edwa rd U. Candan, ocu rr ida el 25 
de Marzo de 1 974, en el hospita l de Bou l ­
der ( Co lorado, U SA) . Suced ió a canse-
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cuencia de u na cris is card íaca cuando e l  
doctor contaba 72 años de edad . 
Edward Condon d i rig ió, med iante contra- ¡ 
to con la U .S. Ai r Force ( USAF ) ,  el estu­
d io ·  rea l izado sobre los OVN I  conocido 
por " I nforme Condon". Trabaja ba para la 
Un iversidad de Colorado en la Cátedra de 
F ís ica, s iendo especia l i sta en mecán ica 
cuántica y energ ía nuclear.  

E l  La w Enforcement Bulletin de l F . B . I .  
nortea mericano h a  pub l icado u n  art ícu lo  
relacionado con e l  tema OV N I ,  en el  que 
se  anuncia la  puesta en servicio de u na 1 í­
nea te lefónica especia l  que ·permite obte­
ner comun icación i nstantánea desde cual ­
qu ier pu nto del  pa ís con e l  I ICenter for 

LA COLUMNA DEL SUBScRI PTOR 

En este apartado publ icaremos todas _ las· 
peticiones de nuestros lectores que hagan 
referencia a dem,andas de b i b l iograf ía, 
contactos, etc. 
- Desear ía adqu i r i r  un eje.mplar de l  n° 1 5  
de STENDEK, de d iciembre' 1 973, agota­
do en la actual ida�:L Escr ib i r  a :  Sa lvador 
Barroso. C/ Espi noy 1 6. Barce lona 6. 
- Me agradar ía pÓder adq u i ri r  los- 1 O pri­
meros nú meros pe STENDEK. M i  d i rec­
ción : José T. Ram ír'ez y Barben?. C/ I ta l ia 
24 C 2a. Za mora . . 
- Vicente-Juan Bal lester O l mos ( C/ Eru-

U FO Stud ies", cuyo d i rector y fundador 
es e l  conocido Dr. J .  Al len Hvnek. E l  que 
un bolet ín como el  del . F . B . I .  pub l ique u n  
art fcu lo sobre e l  tema y mencio ne e l  nú­
mero de te léfono nos parece a ltamente 
sign if icativo. 

Organ izado por e l  grupo francés " Lu mie­
res dans la Nu i t", d u rante los pasados me­
ses· de Ju l io  y Agosto se ha l levado a cabo 
una nueva Ca mpaña Nacional  de Observa­
ción, a cargo de los suscriptores e i nvesti­
gadores. La ca mpaña se d esarro l ló en todo 
el  pa ís duran'te las noches de los sábados 
(de las 21 h a las 24 h ) .  En próxi mos n ú­
meros daremos noticias acerca de esta ex­
peri_encia .  

d ito Ore l lana 1 4. Va lencia 8) está i ntere­
sado en obtener u n  eje mplar  de los si ­
gu ientes l i b ros : � � Pro y contra los Plati l los 
Vo lantes", de var ios autores, Ed ic iones 
Mart ínez Roca ; y � � Proceso a los OV N i s" ,  
de Anton i  R ibera, editado por  Dopesa. 
- La Redacción de STENDEK desea la , 
at:tqu is ic ión del 1 1 1 n.forme ·Condon",  en  su 
ed ición a mericana,  de. bo ls i l lo o norma l .  
Escrib i r  a l  Apartado 282. Ba rce lona. 
:..... Desitjar ia entrar en contacte a mb gent 
interessada pel Fenomen O V N  1, res ident a 

· Lleida i co marques. Escriv iu  a Jordi Pifar­
ré i Amenós. Passe ig  Ronda, 1 09. Lle ida .  

A N U E S T R O S L E C T O R E S  

Como ya hemos ind icado en nú meros anteriores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lector aquel las noticias referentes al tema OVN I  d ifund i­
das a través de los d iversa,s d iarios y publicaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el fin de mantener al d ía nuestro archivo. 
Para ello sol icitamos nos envíen originales, fotocopias, copias a mano o me­
canografiadas, lo que les resulte más sencil lo, de las citadas noticias. 
Esta es una labor que únicamente el lector, desde su lugar de residencia, pue­
de real izar de forma perfecta. La noticia de prensa relacionada con una ob­
servación es para nosotros el punto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y . de el lo se beneficia no sólo el arch ivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 


